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Resumen 

 
 

En la cuenca de la Ciénaga de Barbacoas, existe un conflicto hoy día ya marcado entre jaguares 

y el gremio ganadero, esto, resultado del ascenso en la demanda de áreas cada vez más extensas, 

utilizadas entre otras actividades, para la ganadería extensiva y la agricultura; lo que, en últimas, ha 

ocasionado que el jaguar entre a depredar animales domésticos, bovinos, en este caso específico; y los 

ganaderos procedan a cazarlo por retaliación. Teniendo este panorama, surge como objetivo general, 

identificar las alternativas de conservación que se pueden aplicar a la especie y a su hábitat, a partir de 

la relación espacial existente entre el jaguar y los ganaderos; esto, a través de, primero, la descripción 

de las actitudes que presentan los ganaderos con respecto a la presencia del jaguar, mediante la 

metodología investigación acción, materializada con el desarrollo de la entrevista semiestructurada en 

campo; segundo, el análisis espacial de la disponibilidad de hábitat de la especie en la zona, a través 

del modelamiento de la calidad de hábitat actual (Habitat Quality: Invest) y la distribución predictiva 

de la especie (Maxent); y tercero, la evaluación con los ganaderos, de la implementación de estrategias 

que reduzcan el conflicto con el jaguar, mediante la propuesta de estrategias desde ambas posiciones: 

percepción y disponibilidad de hábitat. A través de la encuesta social, se encontró que pese a que el 

conflicto se encuentra en una etapa avanzada, los ganaderos son renuentes a la idea  de apoyar 
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estrategias que conduzcan a la reducción del mismo, punto positivo que se tuvo de partida; acto 

seguido, se determinó que pese a que existen áreas importantes consideradas como con una calidad alta 

respecto al hábitat del jaguar, las amenazas que presentan estas mismas, se ven materializadas en el 

modelo predictivo de distribución de la especie; es finalmente, como a partir de lo anterior, se logran 

establecer estrategias de conservación tanto para el hábitat como para la especie, teniendo en cuenta 

como base, la percepción de la población objeto y de otro lado, la realidad en el territorio, visto esto en 

la disponibilidad de hábitat de la especie. 

Palabras clave: conflicto ganaderos – jaguares, percepción, conservación, 

espacialización, ganadería. 

 

 

 

Abstract 

 

 
In the Ciénaga de Barbacoas basin, there is a conflict that is already marked between jaguars 

and the cattle guild, as a result of the increase in the demand for more and more extensive areas, used 

among other activities, for extensive livestock and agriculture; which in the last, has caused that the 

jaguar enters to depredate domestic animals, cattle, in this specific case; and the cattlemen proceed to 

hunt him for retaliation. With this scenario, the general objective is to identify the conservation 

alternatives that can be applied to the species and its habitat, based on the spatial relationship between 

the jaguar and the cattle ranchers; this, through first, the description of the attitudes presented by the 

herdsmen with respect to the presence of the jaguar, through the action research 
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methodology, materialized with the development of the social survey in the field; second, the spatial 

analysis of habitat availability of the species in the area, through the modeling of the current habitat 

quality (Habitat Quality: Invest) and the predictive distribution of the species (Maxent); and thirdly, 

the evaluation with the farmers, of the implementation of strategies that reduce the conflict with the 

jaguar, by proposing strategies from both positions: perception and availability of habitat. Through the 

social survey, it was found that despite the fact that the conflict is at an advanced stage, cattle ranchers 

are reluctant to support strategies that lead to the reduction of the same, a positive point that was started; 

it was determined that although there are important areas considered as having a high quality relative 

to the habitat of the jaguar, the threats presented by them are materialized in the predictive model of 

distribution of the species; it is finally, as from the above, it is possible to establish conservation 

strategies for both the habitat and the species, taking into account as the basis, the perception of the 

target population and on the other hand, the reality in the territory, in the availability of habitat of the 

species. 

Keywords: conflict livestock - jaguars, perception, conservation, spatialization, cattle 

 

raising. 

 

 

 

 

Introducción 

 
 

Los carnívoros y en específico el jaguar (Panthera onca, Linnaeus 1758), presentan una 

relación particular con el ser humano, pueden ser admirados e idolatrados y al mismo tiempo ser 
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temidos y perseguidos (Nowell & Jackson, 1996). 

 
 

En el continente americano, se encuentra ampliamente representado en las culturas ancestrales 

y contemporáneas. Hace parte de la cosmología indígena y está presente como símbolo en diversos 

ámbitos de lo cotidiano: control y poder; de otro lado, se le atribuye la responsabilidad de la fertilidad 

y el bienestar del entorno natural a través de la metaforización del trueno como rugido felino 

(Friedemann, 1982). En el sistema simbólico del complejo arqueológico San Agustín y Chiribiquete, 

predomina esta especie, asimismo en la orfebrería Zenú y Calima se tiene como figura emblemática. 

Para los Kogi (indígenas habitantes de la Sierra Nevada de Santa Marta), los nombres de sus sacerdotes, 

jefes míticos, personificaciones divinas y constelaciones se remiten al término jaguar o a las raíces del 

mismo. Por lo anterior, sus pieles y huesos se utilizan como base para adornos y objetos rituales 

(Garrido & Vargas, 2012). 

 

De otra parte, puede representar un riesgo real o percibido, en lo que concierne a la seguridad 

personal y de otros animales, aquellos que son aprovechados y de los que se puede derivar algún tipo 

de sustento. Es así como el exterminio de los grandes felinos en represalia a la depredación de ganado 

y demás animales domésticos es una de las principales amenazas sobre estas especies. Asimismo, el 

deterioro y la disminución de su hábitat junto con la cacería de sus presas naturales hacen que se 

intensifique el conflicto (Nowell & Jackson, 1996). 

 

El jaguar es una de las especies de carnívoros más perseguidos en Latinoamérica (Inskip, 2009). 

En consecuencia, su área de distribución se ha reducido, específicamente en un 45 %, a tal punto que 
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incluso se encuentra extinto en los Estados Unidos, en El Salvador y en Uruguay (Rabinowitz & Zeller, 

2010). 

En Colombia, el jaguar se encuentra catalogado como una especie casi amenazada (NT) 

(Garrido & Vargas, 2012). La principal causa es la pérdida y transformación de su hábitat (causada 

por el avance de la frontera agropecuaria y la extensión de áreas destinadas a la ganadería), la 

fragmentación de sus poblaciones (carreteras y poblados) y por la cacería retaliativa (en respuesta a 

los ataques). 

 

Fig. 1 Piel de jaguar adulto. Conflicto por depredación en Colombia. Fuente: (Payán, 2005). 
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Ganaderos y cazadores, matan a esta especie en represalia a los ataques sobre el ganado, en 

ocasiones como prevención y ajeno a esto, como trofeos o para comercializar sus pieles (Rosas- Rosas, 

2008). A pesar de que se encuentra en la lista de especies “casi amenazadas” de la UICN y protegida 

del comercio por el convenio CITES, figurando en el apéndice I, donde se incluyen las especies sobre 

las que se cierne el mayor grado de peligro, estas especies están en peligro de extinción y la CITES 

prohíbe el comercio internacional de especímenes de esas especies, salvo cuando la importación se 

realiza con fines no comerciales, por ejemplo, para la investigación científica, en dichos casos debe 

autorizarse mediante la concesión de un permiso de importación y exportación (CITES, 1973-2013). 

Es mal vista por las personas que comparten su área de distribución, además de ser culpada de generar 

muertes a las personas y al ganado (Schaller, 1980). De igual forma, se considera como competencia 

por la carne de monte (Jorgenson, 1993). 

 

Desde el punto de vista ambiental, la especie cumple un rol fundamental, pues es una especie 

indicadora1, sombrilla2, bandera3 y focal (Maya, 2007) 4; por lo que se considera fundamental, no solo 

para la conservación de los ecosistemas y su funcionamiento, sino como un índice de la diversidad de 

 

1 Especie indicadora: aquella que por sus características (sensibilidad a perturbación, distribución, abundancia…) puede ser 

utilizada como estimadora de los atributos o estatus de otras especies o condiciones ambientales de interés que resultan difíciles 

o costosos de medir directamente (Caro & O´Doherty, 1999). 
2 Especie sombrilla: requiere de grandes extensiones para el mantenimiento de poblaciones mínimas viables, por lo que 

garantizar la conservación de sus poblaciones implica la protección de poblaciones de otras especies simpátricas de su mismo 

gremio (Berger, 1997). 
3 Especie bandera: sirven como símbolo para atraer el apoyo gubernamental, del público o de posibles donantes, para la 

implementación y desarrollo de programas de conservación que involucran a la especie bandera y las especies menos llamativas 

con las que pudiera estar asociada (Noss, 1990). 
4 Especie focal: Las especies seleccionadas como especies focales son, en general, sensibles al área. Debido a ciertas 

características de su historia de vida, como por ejemplo dietas especializadas o requisitos especiales para la reproducción, estos 

organismos necesitan áreas grandes e interconectadas para mantener poblaciones viables (Lambeck, 1997).
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especies asociadas a ella. 

 

 
Su área de distribución en el país está representada en cuatro bloques de poblaciones grandes 

de jaguar, nombradas en tamaño decreciente: Amazonas, Orinoquía, Chocó biogeográfico y el Caribe; 

estas poblaciones habitan bosques por debajo de los 2.000 m.s.n.m., bosques riparios y de galería 

asociados a ríos, ciénagas y playones, sabanas y ocasionalmente bosques montanos. Con respecto a su 

densidad, se han estimado valores de 4,2 jaguares por 100 km2 de área en el Parque Nacional Natural 

Amacayacu5 y de 2,8 jaguares por 100 km2 en selvas amazónicas no protegidas (Garrido & Vargas, 

2012). 

 
 

Teniendo en cuenta lo descrito anteriormente, se hace latente la necesidad de tomar acciones en 

pro de suavizar la frontera entre el jaguar y los ganaderos; para este caso específicamente se cuenta en 

el momento con el “Corredor del Jaguar”, proyecto que vincula 13 países articulados desde México 

hasta el norte de Argentina (Ministerio de Ambiente, 2015), con lo que se pretende garantizar la 

reproducción y supervivencia de esta especie, y paralelo a esto, saldar el conflicto con las comunidades. 

Atenuar los rigores de esta problemática, aportaría beneficios bilaterales, lo que materializaría la 

finalidad del presente estudio. 

 

 

 

 

 

 
 

5 Ubicado en el extremo sur del departamento del Amazonas, en el denominado “Trapecio Amazónico”; es la única área del 

sistema de parques que protege el bosque inundable del río Amazonas o várzea (MinAmbiente, 2016). 
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Planteamiento del problema 

 

Problema de investigación 

 
 

En la cuenca de la Ciénaga de Barbacoas, noroccidente del departamento Antioqueño, se 

evidencia un conflicto relacionado con la depredación de reses por parte del jaguar, los ganaderos del 

área de estudio han venido informando los eventuales casos de depredación por parte de esta especie, 

motivo por el cual se hace necesario aplicar estrategias de manejo tanto para las especies silvestres 

como para las domésticas, así como programas de educación que promuevan actitudes hacia la 

conservación del jaguar (Sánchez, 2011). 

 

No obstante, en el momento no se cuenta con la información sistematizada que permita dar 

cuenta de las actitudes que tienen los ganaderos de la zona en relación con el consumo de presas por 

parte del jaguar. De otra parte, el área que comprende la cuenca de la Ciénaga de Barbacoas representa 

una de las últimas oportunidades de conservación de los ecosistemas presentes en esta región. Alberga 

los fragmentos de bosques más extensos y mejor conservados de toda la región y además de acoger al 

jaguar, es el hábitat de muchas otras especies: felinos, manatíes, primates y otras especies que están 

dentro de las categorías nacional e internacional, como muy amenazadas; mientras que otras son 

endémicas de la región, entre ellas, aves como el Paujil de Pico Azul (Crax alberti, CR endémica), 

mamíferos grandes y medianos (mono araña (Ateles hybridus, CR, casi endémica), y tití gris (Saguinus 

leucopus, EN, endémica con distribución muy restringida), entre otras (Aponte, 2014). 

 
 

Como se mencionó anteriormente, el jaguar cumple un rol ecológico fundamental, su 
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presencia es considerada como un buen indicador del estado de conservación de los ecosistemas y por 

ende de la biodiversidad asociada a él; es altamente sensible a la cacería, a cambios en la cobertura 

boscosa de su hábitat, a cambios en las poblaciones de sus presas y a cambios en las fuentes de agua; 

de allí radica que trabajar en pro de la conservación directa del jaguar beneficia a otras especies 

(Broadbent, 2008). De otra parte, la presencia del jaguar en grandes extensiones de terreno con 

diferentes tipos de ecosistemas permite tener una idea del grado de conservación de estos, en relación 

con la presencia de este superdepredador ubicado en la cúspide de la cadena trófica (Ibíd., 2008). 

 

La pérdida de hábitat del jaguar está directamente relacionada con la utilización del espacio por 

parte del ser humano, de tal forma que la expansión de asentamientos humanos aumentará 

significativamente la presión sobre el hábitat de esta especie, lo que conllevará a la reducción de su 

área de dominio vital; asimismo, el jaguar y sus presas cada vez se están viendo obligados a 

concentrarse en pequeñas zonas de borde, lo que sin lugar a dudas más temprano que tarde se traduce 

en la salida de estos y el inicio del conflicto (Maya, 2007). 

 

En la actualidad, la Fundación Biodiversa Colombia6 cuenta con una estación de investigación 

en la zona, lo que le ha permitido realizar varios proyectos de investigación en conjunto con la 

población local y los entes regionales (Aponte, 2014). De igual manera, con la Fundación Panthera se 

tuvo el primer acercamiento en la zona (en el marco de la visita en campo), donde se buscó en primera 

medida analizar la percepción de los actores principales, entender su situación y posterior a 

6Es una entidad sin ánimo de lucro conformada por un equipo de profesionales en diferentes áreas con alta formación 

académica. Desde el año 2005, la Fundación ha desarrollado diferentes programas de conservación en diferentes regiones del 

país, y se ha centrado en conservación de especies amenazadas y de ecosistemas en peligro poco representados en el sistema 

nacional de áreas protegidas (Fundación Biodiversa, 2014). 
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esto, exponerles las estrategias que se han venido implementando en otros lugares donde se tiene la 

presencia de jaguares y ganado, y por ausencia de estas, la misma condición de conflicto. 

 

Una de las problemáticas que se vienen abordando y para lo cual se viene consolidando un 

proyecto en este sector, es precisamente la relación ganadero – jaguar, esto debido a la trascendencia 

e importancia que se ha venido exponiendo en el presente escrito y que asimismo se viene 

desarrollando con la alianza de la Fundación Biodiversa Colombia y el total apoyo de la Fundación 

Panthera Colombia. 

 
Pregunta de investigación e hipótesis 

 
 

¿Qué alternativas de conservación se pueden aplicar a la especie y a su hábitat, a partir de la 

relación espacial existente entre el Jaguar (Panthera onca) y los ganaderos en la cuenca de la Ciénaga 

de Barbacoas, Magdalena Medio Antioqueño? 

 

La elección de alternativas de conservación, tanto del jaguar como de su hábitat, depende de 

las actitudes que los ganaderos presenten hacia la especie, representadas estas en sus relaciones 

espaciales, porque al final son ellos quienes van a participar en su implementación. 

 

 
Objetivo general y objetivos específicos 
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General. 
 

 

Identificar las alternativas de conservación que se pueden aplicar a la especie y su hábitat, a 

partir de la relación espacial existente entre el jaguar y los ganaderos. 

 

 
Específicos. 

 
 

Describir las actitudes que presentan los ganaderos en relación con la presencia del jaguar en 

la zona. 

Analizar espacialmente la disponibilidad de hábitat de la especie Panthera onca en la cuenca 

de ciénaga de Barbacoas, Magdalena Medio Antioqueño. 

 

Proponer estrategias que reduzcan el conflicto ser humano – jaguar, en la cuenca de la 

ciénaga de Barbacoas. 

 

 

 
Justificación 

 
 

La deforestación y la cacería son dos aspectos claves si se pretende hablar en términos de nuevas 

alternativas. Así, disminuir la presión de ambos procesos es una necesidad de primer orden; de otro 

lado, la conectividad entre parches o fragmentos debe mejorarse para convertir estas zonas 

desconectadas, en áreas de regeneración y amortiguamiento para la especie, para luego pensar en la 

conexión de diferentes áreas consideradas de conservación del jaguar. Por último, la incorporación de 

este tipo de temáticas en la planificación, reflejadas en la proposición de planes de manejo y 
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estrategias de conservación de estas áreas, considerando los diferentes intereses presentes en las 

regiones; es pues sin duda uno de los puntos más importantes no solo en esta índole sino en todas las 

problemáticas existentes en el territorio (Maya, 2007). 

 

Mitigar el conflicto ganadero – jaguar es importante cuando se piensa en diseñar programas de 

conservación a largo plazo. Las actitudes de la población local hacia los depredadores son complejas y 

pueden variar ampliamente dependiendo de sus aspectos culturales (Figel., 2008). La pérdida de 

hábitat, la cacería intensiva y la ganadería a gran escala han generado un escenario difícil para el jaguar, 

incrementando así la probabilidad de conflicto. En el Magdalena Medio Antioqueño, esta situación 

alcanza dimensiones preocupantes ya que solo existe un área protegida pública (La Ciénaga de 

Barbacoas), por lo que este representa una amenaza clara para la persistencia de la especie en la zona. 

Cabe mencionar que gran porcentaje de las poblaciones que coexisten con la especie, de 

acuerdo con entrevistas realizadas en estudios previos en el Magdalena Medio Antioqueño (Sánchez, 

2011), se menciona el miedo, pues lo consideran un animal peligroso y dañino al que hay que matar 

porque se come los animales domésticos. La población más intolerante es aquella que ha tenido en sus 

fincas eventos de depredación; mientras que aquellos que no han incurrido en el avance de la frontera 

pecuaria, se mostraron más abiertos al diálogo sobre la conservación del jaguar. Adicionalmente, una 

minoría se muestra en cierto grado tolerante, frente a la presencia del jaguar en sus zonas, siempre y 

cuando el animal no les haga daño y se establezcan estrategias que mitiguen los eventos de depredación 

en sus fincas (Payán et al., 2015). 
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En Colombia hasta el momento han sido pocos los esfuerzos enfocados en mitigar el conflicto 

ganadero – grandes felinos. Algunos de ellos se han realizado principalmente en la región Caribe 

(González-Maya, 2013), aunque recientemente se han desarrollado algunos trabajos descriptivos en 

otras zonas de Colombia, específicamente en los departamentos Antioquia, Santander y Bolívar (Arias-

Alzate A, 2012). Estos trabajos han permitido obtener aspectos importantes sobre estas especies, tales 

como distribución geográfica, estado de conservación y ocurrencia de conflicto con el ser humano. 

 

Alrededor del 79% del territorio del Magdalena Medio se ha transformado en pastos para la 

ganadería extensiva (Etter, 2006) y en esta zona se encuentra alrededor del 20% del ganado presente 

en el país (Fedegán, 2016). Recientemente se han establecido grandes monocultivos de palma africana 

que amenazan aún más la permanencia de este gran felino en la región (Garcia-Ulloa, 2012). Por esta 

razón, el conflicto ha aumentado considerablemente en los últimos años. Numerosos casos de conflicto 

ganadero-jaguar han sido reportados de manera anecdótica o recopilados en trabajos preliminares 

(Arias- Alzate et al., 2012). 

 

 
Las poblaciones de felinos del Magdalena Medio son prioritarias en términos de su 

conservación, ya que de estas depende mantener el flujo genético entre las poblaciones 

centroamericanas y las suramericanas (Rabinowitz & Zeller, 2011); por esto el Magdalena Medio es 

un área estratégica para la conservación del jaguar. La conservación de los territorios de estos felinos 

en el nivel de paisaje es quizás la estrategia más adecuada para proteger y conectar los últimos relictos 

de hábitat original de esta bio-región, en la que se distribuyen también un número importante de 
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especies amenazadas de extinción como el paujil de pico azul (Crax alberti), el mono araña café (Ateles 

hybridus), el tití gris (Saguinus leucopus), la tortuga de río (Podocnemis lewyana), el oso hormiguero 

gigante (Myrmecophaga tridactyla) y otras especies vegetales y maderables (Vejarano, 2011). 

 

 

 

 

 

Por estos motivos se evidencia la necesidad de sensibilizar y llevar a cabo acciones concretas 

de conservación, implementando diferentes formas de manejo de los animales domésticos, así como 

desarrollar concertadamente otras alternativas que permitan mitigar la depredación de ganado y con 

ello disminuir la desaparición del jaguar. 

 

 
 

Impacto 

 

 

La disminución en la cantidad de ganado depredado por la especie debería traducirse en una 

menor probabilidad de retaliaciones hacia jaguares por parte de los finqueros, como lo documentaron 

Jackson y Wangchuk (2004) en los Himalayas, allí varios leopardos de las nieves fueron salvados 

cuando los rebaños se encontraban fuera de su alcance. Introducir un mejor manejo del ganado en las 

fincas de la región del Magdalena Medio debería ocasionar el mismo impacto, la reducción del conflicto 

entre estos. Las medidas de mitigación del conflicto servirán como incentivo para la elaboración de 

acuerdos de conservación con los propietarios, lo cual asegurará a mediano plazo la conservación del  

hábitat  para  estas  especies  y  sus  presas  en  la  zona.  Asimismo, la evaluación adecuada de los 

factores ambientales (ej., fragmentación de los bosques) y sociales (ej., ganadería extensiva, 
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proximidad a poblados) asociados al conflicto, hacen parte de un proceso complejo pero necesario para 

implementar acciones rápidas de manejo y conservación, principalmente en zonas donde el conflicto 

con el ganadero es crítico. Conjuntamente, se deben detectar zonas de gran importancia en el contexto 

de conservación del jaguar, como posible ubicación para una población estable (Rabinowitz & Zeller, 

2010), en la que se destaque, además, su potencial de continuidad y conectividad en términos de hábitat, 

siendo así estas zonas prioritarias para la conservación de estas especies, áreas como la que se observa 

en la Fig. 2, a través de esta inspección de eventos de depredación y que harían parte esencial, si de 

conectividad se está hablando. 

 

Consecuentemente, existe un factor complejo para analizar en el nivel de actitud hacia la especie 

en algunas de las regiones (no es el caso de la zona de estudio, pero en Colombia cabe resaltar la 

coexistencia que aún se presenta en el Amazonas y de manera más arraigada, en México) en las que 

aún cohabitan grupos indígenas con la especie, y es precisamente la cultura indígena y la forma en que 

involucran esta especie y muchas otras en su cosmogonía, de esta manera, comunidades indígenas 

abiertamente declaran sacrificarlo con finalidades netamente culturales y es en ese punto donde se 

complejiza la situación, en primer lugar porque al considerarse una actividad cultural no representa un 

delito o prohibición para ellos y segundo porque puede ser  una fuente económica y de sustento muy 

importante; así pues, amedrentar el conflicto desde una óptica idiosincrática podría ser posible 

considerando de antemano que los resultados se materializarían a largo plazo (Maya, 2007). 
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Fig. 2 Salida a campo: inspección de restos de ganado por depredación del felino. Foto: autora. 

 

De otro lado, la urgencia por tratar este tipo de problemáticas radica en las diversas percepciones 

que se tienen sobre la especie y el manejo que se les debe dar a estas para lograr coexistir, de esta 

manera se tiene que algunas poblaciones no indígenas son renuentes a la idea de conservar el jaguar en 

sus terrenos, sin embargo, otros lo catalogan como un enemigo latente tanto para la población como 

para los animales, por lo que consideran que se debe exterminar; algo importante por resaltar es que 

este último grupo de personas mencionado, los más intolerantes, manifiestan este tipo de actitudes hacia 

la especie por ser quienes se han visto directamente afectados por la misma, es decir, han vivido la 

depredación; mientras que quienes aún presentan algún grado de tolerancia son aquellos que están más 

alejados de la frontera del hábitat del animal y aunque en menor medida puede presentarse la presencia 

de este, consideran pertinente amedrentar el conflicto con la implementación de estrategias que 

mitiguen los eventos de depredación en sus sectores (Payán et al., 2015). 
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La supervivencia del jaguar depende esencialmente de la permanencia de grandes extensiones 

de hábitat conectado, abundancia de presas silvestres y un estricto control de las actividades humanas 

que ejercen presión directa contra individuos de la especie, como el tráfico ilegal y la cacería retaliativa. 

Las ventajas de utilizar a la especie como elemento central de proyectos de conservación son diversas 

y están fundamentadas en las características que la especie exige para habitar un área. La enorme 

complejidad de proteger y conservar estas especies en estado silvestre tanto en Antioquia como en 

Colombia, requiere de un esfuerzo sostenido y de gran escala que no puede llevarse a cabo por sectores 

aislados, en este proceso es importante involucrar tanto a las poblaciones locales como a las diferentes 

autoridades regionales y nacionales, de tal forma que se haga énfasis en la importancia ecológica de 

estas especies, con el fin de promover su conservación y lograr una progresiva coexistencia pacífica 

entre los felinos y los ganaderos (FBC, 2015). 

El reto es entonces, evitar la degradación por deforestación (Etter et al., 2005), la colonización 

ilegal (PNNA, 2006) y las prácticas productivas no sostenibles (Koh & Wilcove, 2008), en estas zonas 

no protegidas y claves en la matriz del paisaje de conservación. En definitiva, la supervivencia de 

grandes vertebrados va a depender tanto de la habilidad para saber manejar las áreas protegidas de 

manera efectiva, con una base a largo plazo contra la amenaza de la especie, así como de dirigir áreas 

no protegidas hacia la coexistencia entre personas y carnívoros, (Payán et al., 2015) teniendo en cuenta 

que un gran porcentaje de campesinos están prestos a la idea de conservarlos en sus fincas. 

Con este panorama, hacer frente a los enormes retos que enfrenta no solo la región del 

 

Magdalena Medio Antioqueño, sino a lo largo y ancho el área de distribución de esta especie, a los  
 

procesos de intervención y cambio en el hábitat del jaguar; considerados estos procesos como 

problemáticas globales actuales (pérdida de biodiversidad y transformación de ecosistemas), y aún más, 
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teniendo en cuenta que los escenarios prospectivos de dichas afectaciones y deterioros son ascendentes 

y cada vez más acelerados en diferentes territorios donde incluso deberían salvaguardarse (parques 

naturales), es complejo el asunto, pues las fronteras activas y dinámicas de colonización y 

fragmentación de ecosistemas siguen variando cuando ya debería estar completamente establecidas y 

delimitadas (Uribe et al., 2013). Asimismo, cabe resaltar que quienes tienen la capacidad de incidir en 

serios cambios para que se refleje una verdadera contribución a la disminución de estas problemáticas, 

se enfrentan día a día a infinidad de retos; por lo que la integridad entre actores, procesos,  instituciones  

y  otros  organismos es clave a la hora de hablar en términos de dinámicas de cambio global (destrucción 

progresiva del medio y cambios en el uso tradicional de los recursos) (Payán et al., 2013). 

 

 
 

Fundamentación teórica 

 

 

Antecedentes. 

 

El jaguar al estar ubicado en la cúspide de la cadena alimenticia juega un rol estratégico para la 

conservación, pues de esta manera, los ecosistemas mantienen controladas las poblaciones de grandes 

roedores y herbívoros, lo que hace que se equilibre la balanza; sin embargo, la presión que se ejerce 

antropogénicamente sobre los ecosistemas, es decir, directamente sobre la especie, es una problemática 

generalizada, vista desde el sur de los Estados Unidos hasta el norte de Argentina, área de distribución 

de este felino (Sánchez, 2011); de esta manera, aunque se tenga registro de dichos eventos, los 

esfuerzos por suavizar este conflicto no se encuentran materializados en muchas regiones, incluida  

 

Colombia; a continuación, se presenta un breve esbozo de lo que se tiene hasta la actualidad acerca de 
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este tópico a nivel regional y específicamente en la cuenca de la Ciénaga de Barbacoas, Magdalena 

Medio Antioqueño. 

 
 

Centroamérica 

 

México. En México se toma particular relevancia en los corredores de conectividad para el 

jaguar en la Selva Maya. La pérdida del jaguar y de otros carnívoros mayores en los bordes de las 

reservas y zonas habitadas pone en riesgo la conservación de muchas otras especies, por lo que se 

requieren herramientas eficientes para mitigar conflictos entre humanos y depredadores, pues sin lugar 

a duda es esta una especie tan valiosa, que representa una fuente de oportunidades para las comunidades 

locales, que redundaría en la conservación de la riqueza natural del país. 

Los grandes felinos, tarde o temprano, terminan depredando el ganado doméstico y, en 

ocasiones, animales de compañía, lo que se traduce en persecución y eliminación de jaguares por parte 

de los pobladores locales. Sin embargo, la eliminación sistemática de jaguares en la Selva Maya, aunada 

a efectos de la actividad humana en su hábitat, como deforestación, degradación, fragmentación e 

incendios, y de fenómenos climáticos extremos, son los principales factores de amenaza para la especie. 

En este escenario de conflicto cabe resaltar dos elementos que están en juego, de un lado, el inadecuado 

manejo ganadero, y, por otro lado, la eliminación de fauna silvestre, que representa, al mismo tiempo, 

una fuente de subsistencia para las comunidades y de presas para el jaguar (Azuara & Rivera, 2011). 
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Fig. 3 Distribución del jaguar en México. Fuente: (Chávez, 2006). 

 
 

Consecuentemente, se destaca la evaluación y mejora del manejo ganadero, lo que por supuesto, 

reduce sensiblemente su depredación por felinos mayores. De otro lado, la implementación de un 

sistema de indemnización por las pérdidas económicas derivadas de la depredación, a manera de un 

fondo de compensación, desincentivó en cierta medida la cacería de represalia. Con lo anterior se 

deduce que tanto el manejo ganadero como la compensación por pérdidas han probado ser medidas 

útiles, siempre y cuando se apliquen de manera adecuada (Ibíd., 2011). 

 
 

Por otra parte, de acuerdo con lo plasmado por (Mariscal & Morteo, 2011) en su estudio de 

educación ambiental: el Contexto, Conservación de los ecosistemas, Biodiversidad, y el Medio 

Ambiente; se diseñó este, con el fin de promover la sensibilización con respecto a la conservación de 

los recursos naturales de la Sierra de Vallejo7 y la preservación del jaguar como especie en peligro de 

extinción (Mariscal & Morteo, 2011). 

 
 

Un aspecto al que hay que prestarle especial atención para posterior estudio, es el que revelan 
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(Peña-Mondragón & Castillo, 2013) que está sucediendo en el noreste del país en cuestión, debido a 

que la persecución del jaguar por parte de los dueños del ganado, va de la mano con el nivel de daño 

que cada persona o familia haya sufrido y es a partir de esto que en ocasiones, el jaguar es perseguido 

ante el simple hecho de recibir información sobre su presencia en un sitio; y considerar eliminarlo se 

reconoce como medida preventiva en el problema de depredación. Claro está que no se puede negar 

que el ganado continúa representando una parte muy importante en la dieta de esta especie (Ibíd., 2013). 

De lo anterior se puede analizar que la problemática del jaguar y el ganado es particular para 

cada una de las zonas de México y puede estar asociada a los sistemas de producción, a la identidad 

cultural de cada región e inclusive a las características biofísicas del lugar. Así como también, en el 

tipo de ganado existen diferencias, para este trabajo el jaguar depreda predominantemente ganado 

bovino y en menor grado caprino. Lo que conlleva a dar luces acerca de cómo tratar desde cierta 

perspectiva el conflicto: considerar el cambio de tipo de ganado (Ibíd., 2013). 

Sin lugar a duda, la óptica económica empieza a jugar un rol muy importante, de acuerdo con 

el tipo de población afectada: el ganadero. A partir de ello, el problema de los daños causados en el 

ganado por el jaguar se puede analizar desde dos ópticas: una visión limitada, el impacto por familia 

causado por el jaguar y desde un enfoque más integral que tome en cuenta no solamente al jaguar, los 

daños por familia no se limitan al daño por una sola especie (cuando entran en la problemática especies 

diferentes al jaguar), lo que, como resultado, suma cantidades que son relevantes para las familias 

ganaderas (Ibíd., 2013). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

7 Localizada en la zona sur del Estado de Nayarit, presenta una topografía accidentada y alto grado de desarrollo de redes de ríos y 

arroyos. Es un área de especial interés debido a la mezcla de tipos de vegetación presentes (afinidad tropical y subtropical) 

(Martínez & Ceballos, 2015).
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Por lo anterior, desde la perspectiva ganadera, la eliminación de estos carnívoros se percibe 

como una estrategia preventiva y necesaria, de esta manera, en las comunidades un individuo de 

cualquier especie de carnívoro es buscado y muchas veces eliminado con sólo detectar su presencia 

(Peña-Mondragón & Castillo, 2013); razón por la cual no solo en esta región de México, es inminente 

seguir en la búsqueda de soluciones que den luz  verde a este tipo de acciones que contribuyen a que se 

complejice el problema central. 

 

Caso diferente al anterior es el de la comunidad mestiza El Pirú, en La Selva Chiapas, donde, a 

pesar de que se practica la ganadería, hay disposición de conservar la selva, siempre y cuando se trabaje 

en la dificultad que pueda traer el factor económico, justificado esto con los esporádicos episodios de 

depredación por jaguar de ganado; lográndose con esto, la conservación del felino y a su vez de su 

hábitat sería efectiva y un real hecho. Asimismo, es importante realizar una mayor difusión sobre las 

opciones que tienen los ganaderos cuando se presentan dichos episodios, como por ejemplo el Fondo 

de Aseguramiento Ganadero, incluyendo claro está, su funcionamiento y el lugar a recurrir para 

solicitarlo (León, 2014). 
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Finalmente, en la Sierra Norte de Oaxaca, la situación es similar a la expuesta por (Peña 

Mondragón & Castillo, 2013) en el noreste mexicano, pues la comunidad de la etnia Chinanteca 

asentada en bosques tropicales de montaña, presenta actitud y percepción negativas del jaguar, lo que 

conlleva a dar claras luces de mayor amenaza para su supervivencia, pues se convierte en blanco para 

los directamente afectados (Durán et al., 2010). Pese a lo anterior, existen disminuciones de intereses 

por las labores agropecuarias, por lo que el vuelco ha tomado el rumbo del ecoturismo como iniciativa 

de conservación (del territorio y de la especie) y nuevas formas de ingresos. De acuerdo con esto, 

mediante estatutos comunitarios, la caza de presas del jaguar y de este misma ha quedado vedada; sin 

embargo, continúa siendo una especie vulnerable al exterminio por represalia, sin dejar de lado que el 

potencial de las actividades económicas alternativas que se mencionaron, hacen disminuir en cierta 

manera la importancia económica del ganado (Íbid, 2010). 

Fig. 4 Regiones con mayores poblaciones de jaguar en México. Fuente: (Chávez, 

 

2006). 

 

En definitiva, el conflicto de depredación, en general, en México, es sumamente complejo y ha 

llevado a acciones puntuales de instituciones gubernamentales y de las organizaciones de la sociedad 

civil, como la Comisión Nacional de Áreas Nacionales Protegidas y la Dirección de Vida Silvestre de 

la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales, mediante la consolidación en el Protocolo de 
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atención a conflictos con felinos silvestres por depredación de ganado, publicado en 2010 (Azuara & 

Rivera, 2011). Finalmente, es indiscutible que para llevar a cabo el desarrollo de alternativas es 

importante en primer lugar, convertir la amenaza que aun representa el conflicto de depredación en 

oportunidades. Es por eso por lo que se sigue trabajando en colaboración con la Coordinación de 

Corredores y Recursos Biológicos del CBMM (Corredor Biológico Mesoamericano- México), con la 

finalidad de convertir la amenaza que representan los grandes felinos para las comunidades rurales de 

la Selva Maya, y en particular el jaguar, en una oportunidad de aprovechamiento sustentable de la 

riqueza natural de la región (Azuara & Rivera, 2011). 

 
 

Costa Rica. En este territorio, se ha enfatizado en la necesidad e importancia de los corredores 

para el jaguar, sobre todo porque estos deben involucrar a la población y el medio ambiente, con la 

finalidad de establecer que la especie y sus presas estén en una misma área y asimismo, identificar los 

actores principales en este tipo de proyectos para evaluar su funcionalidad a largo plazo, que es lo que 

en últimas se pretende, en conjunto con la conexión de estos corredores en toda Mesoamérica (Salom-

Pérez, 2008). 

En este país y de acuerdo con Fernández et al., (2010) una de las causas principales de ataques 

a animales domésticos por parte de felinos, es el manejo inadecuado, pues se ha determinado que estas 

especies no atacan animales domésticos, solo cuando en las fincas ganaderas se da un mal manejo se 

aumenta la posibilidad de ataques, al ser los bovinos, una presa más fácil de atacar que una especie 

silvestre. 

Dándole peso a lo anterior, los mismos autores observaron y determinaron que la mayoría de 

 

estos ataques se dieron cerca de una fuente hídrica y bajo cobertura boscosa, así, es este un factor 

determinante cuando los ganaderos permiten que sus reses aprovechen este recurso; lo que conllevó a 
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presentar los bebederos artificiales como una herramienta que permita aislar al ganado y que por ende, se 

reduzca la posibilidad de ataques. 

Finalmente, no se puede determinar el conflicto entre ser humano – Jaguar como irrelevante, 

por ello, es de prevalecer que son otras las causas principales de pérdida de ganado, en esta región 

costarricense, entre ellas las enfermedades y los accidentes; no obstante, los ataques de felinos por 

considerarse visualmente más fuertes es lo que en definitiva le otorga un calificativo más grave que a 

las demás causas ya mencionadas y primordiales en este sector (Fernández et. Al, 2010). 

 
 

Honduras. De acuerdo con la FAO, en Honduras se registra una tasa de deforestación del 3 % 

anual, factor inmerso dentro de las determinantes amenazas a la conservación en general. A pesar de 

los esfuerzos aunados en la conservación de áreas protegidas, la expansión de la frontera agrícola y 

ganadera contribuye a que las cifras sigan en ascenso. En ese orden de ideas, la deforestación  además 

de reducir el hábitat del jaguar genera problemas conexos a este: la fragmentación de áreas de bosque, 

incrementando esto el riesgo para el mantenimiento de poblaciones viables de esta especie (ICF, 2011). 

 
 

Suramérica 

 

Venezuela. Alternar los rebaños en los que se presenten los ataques, tener en cuenta el historial 

de eventos de depredación, supervisar los nacimientos para evitar que los ataques se presenten sobre 

estas especies vulnerables, mantener los rebaños alejados de vegetación espesa, reunir al ganado por 

las noches en áreas o corrales bien cercados, proteger de cacería furtiva a poblaciones de fauna silvestre 

que constituyen presas potenciales para el jaguar, entre otras, son algunas de las estrategias que se han 

venido implementando en el país vecino, sin embargo Zerpa (2008) afirma que es importante combinar 

métodos, pues se ha comprobado que los depredadores se adaptan fácilmente a nuevas situaciones 
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como las ya mencionadas. El conflicto se remonta a la época colonial, desde cuando el sistema de 

producción triguero se vinculó con la ganadería; es pues desde esos tiempos que los conflictos han 

venido existiendo permanentemente, especialmente sobre estas zonas intervenidas hoy día por la 

población, prueba de ello es la proporción de número de casos de pérdida de ganado por felinos, 

considerablemente mayor en arbustales secos y bosques intervenidos (Ibíd., 2008). 

 

Fig. 5 Jaguar cazado en la cuenca del Río Nuestra Señora, Venezuela. Fuente: superintendencia 

del Parque Nacional Sierra Nevada. 

La retaliación o indiferencia siguen siendo opciones prevalentes cuando el ganadero sufre 

pérdidas de sus animales, sin embargo, no se puede ignorar que un porcentaje considerable ven como una 

medida ante esta problemática, la denuncia ante las autoridades del Parque Nacional de la Sierra Nevada 

en Venezuela. En este mismo sector, específicamente en la cuenca del río Nuestra Señora, (Zerpa, 2008) 

evidenció además un conflicto relacionado con el uso del suelo que se le dio en ese entonces a la tierra, 

de acuerdo con la establecido por el Plan de Ordenamiento, esto mediante análisis espacial cartográfico; 

en ese sentido, en total fueron cuatro las zonas en conflicto identificadas, entre ellas, aquellas con un 

calificativo importante para la conservación de la biodiversidad (Zerpa, 2008). 

 
 

Ecuador. Este país centroamericano, cuenta con un conocimiento limitado acerca del conflicto, 
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sin embargo, sí se tienen indicios de la alta probabilidad de que dichos conflictos hayan ascendido en 

los últimos años, consecuencia del traslape entre las dos especies y a su vez, el acceso compartido de 

los recursos limitados. Ahora bien, conociendo la densidad poblacional existente en zonas a considerar 

(la costa y la Amazonía), los conflictos sin la intervención o desarrollo de estrategias que adopten las 

comunidades humanas y que a su vez garanticen la conservación de las poblaciones existentes, no van 

a poder ser solucionados (Ríos, 2014). 

 

Finalmente, otra de las debilidades que se percibe en general, en todos los países en los que se 

distribuye el gato más grande de América, es la falta de control por parte de las autoridades en zonas 

alejadas, lo que sin lugar a duda provoca que áreas claves para el bienestar de la especie a largo plazo 

y la conectividad del Corredor Biológico Mesoamericano (CBM) estén potencialmente amenazadas 

(ICF, 2011). 

 

 

 

Caso local. Colombia a la fecha cuenta a groso modo con dos referentes relevantes, en primer 

lugar, el Programa Nacional para la Conservación de los Felinos y una idea que busca la 

Implementación del Corredor del Jaguar en Áreas no Protegidas de Colombia. A través de los estudios 

preliminares de esta última, se concluyó que la coexistencia entre humanos y carnívoros debe tener 

beneficios para ambos, pues solo de esta manera es posible un sistema sostenible de tolerancia a largo 

plazo, que es por lo general a lo que se pretende llegar (Pérez-Albarracín et al., 2015). 

Por su parte, estudios realizados en Antioquia, muestran una vez más que las mayores amenazas 

para la especie coinciden con zonas de mayor conflicto con el ser humano, esto se ve reforzado por la 

condición de simpatría8 que tiene con el Puma concolor (Linnaeus, 1771), especie que además se 

encuentra mayormente involucrada en la depredación de animales domésticos (Botero et al., 2013).  
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8 Es una forma de competencia, cuando se presenta sobreposición de actividades (González-Mata et al., 2008), en este caso se 
relacionan entre sí por las presas que cazan. 

 

 

A su vez, la amenaza ya expuesta (conflicto humano: fragmentación, cacería, entre otros) estaría 

ocasionando la extinción local de la especie; por lo que la evaluación de estos factores tanto ambientales 

como sociales es un proceso complejo, pero absolutamente necesario si realmente se pretenden 

implementar acciones rápidas de manejo y conservación, recalcando el Magdalena Medio- Nordeste, 

zona donde el conflicto con la comunidad está en niveles críticos (Ibíd., 2013). 

De otro lado, la situación en el Caribe es algo particular, de acuerdo con (Gutiérrez, 2010) las 

poblaciones del jaguar experimentaron un aumento, esto ocasionado por los desplazamientos de las 

comunidades ganaderas por el conflicto armado interno que se vivenció en la zona; a raíz de esto, la 

presión de la caza disminuyó considerablemente, lo que permitió naturalmente la repoblación de las 

especies (Gutiérrez, 2010). 

Sin embargo, no hay que alejarse de la realidad generalizada, pues en esta región el hábitat del 

jaguar se ve seriamente comprometido debido a la degradación de los ecosistemas cenagosos y el 

desmonte ocasionado por el retorno de las poblaciones, lo que implica claro está, la reactivación de 

actividades como la cacería indiscriminada (Gutiérrez, 2010).  

 

 

La situación en los Llanos orientales también puede considerarse particular. Es bien sabido que 

esta región del país es netamente ganadera debido a sus características, por tal motivo, el manejo que 

se le da al ganado en las fincas llaneras es diferente al de otras regiones; se realiza de manera extensiva 

y en estado semi-silvestre, por lo que el control sobre estos animales es muy escaso. Esta modalidad de 

crianza le brinda al felino una posición cómoda para atacar. 
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Ahora bien, los extensos terrenos de sabana en los que están inmersos los bovinos dan indicios 

de que aún con sencillas medidas de aplicación para gestionar el ganado doméstico (restricción del 

movimiento del ganado en zonas boscosas, control de la época de partos, reproducción en potreros 

controlados), se podría controlar y reducir la depredación del Jaguar sobre éste (Garrote, 2012). 

 

De acuerdo con este pequeño esbozo de la temática tratada en diferentes naciones, la muestra 

es clara ante la enorme complejidad de proteger y conservar estas especies en estado silvestre en 

Colombia, pues es inminente que se requiere de un esfuerzo sostenido y de gran escala que no puede 

llevarse a cabo por sectores aislados, en este proceso es importante involucrar tanto a las poblaciones 

locales como a las diferentes autoridades regionales y nacionales, de tal forma que se haga énfasis en 

la importancia ecológica de esta especie, con el fin de promover su conservación y lograr una progresiva 

coexistencia pacífica entre el jaguar y el ser humano. 

 

 
Fig. 6 Evidencias de bovino depredado en una de las fincas de la zona de estudio. Foto: autora. 
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La percepción de la población en el lugar de estudio se identificó apenas con la aproximación 

de este estudio y en conjunto con el de la Fundación Biodiversa Colombia, sin embargo, como ya se ha 

venido mencionando, dicha fundación viene haciendo presencia desde hace un par de años, por lo que 

a groso modo se puede afirmar que en la actualidad se presenta un grado de tolerancia medio, por los 

eventos de depredación que se han presentado, punto a favor y motivo de peso para seguir trabajando 

en este tipo de problemáticas. 

 

 

 

Marco conceptual 

 

 

Descripción del Jaguar (Phantera onca) 

 

 

Identificación 

 

El Jaguar pertenece a la clase Mammalia, orden Carnívora, familia Felidae, género Panthera y 

especie Phantera onca. Es el felino más grande de América y el tercero en el nivel global. Su piel es 

amarilla con rosetas y puntos negros únicos en cada especie (el equivalente a la huella dactilar). Esta 

especie en ocasiones no luce como la gran mayoría, pues puede presentar variaciones melánicas, en 

estos casos la tonalidad de su pelaje puede variar de color negro a café oscuro, en cuyos casos pasa a 

denominarse comúnmente pantera negra. El peso varía de machos a hembras en notable proporción, el 

peso de las hembras oscila entre los 50 y 77 kg y el de los machos entre 70 y 100 kg (Garrido & Vargas, 

2012). 

Las rosetas del jaguar son abundantes sobretodo en su parte posterior y a los lados, su pelaje es 

corto y liso; tiene una cabeza grande, con dientes caninos largos y robustos; unas orejas redondeadas, 

en su interior blanca y negro detrás en las puntas; su cola es larga y manchada o negra; es el gato más 
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grande de América y por ende pesado, está hecho para el poder mas no para la velocidad; su cuerpo en 

general es grueso y robusto y sus piernas cortas con pies/huellas grandes (Emmons & Feer, 1997). 

 

Sonidos 

 

De vez en cuando ruge, de día o de noche, con una serie pulsada de un solo profundo, resonante 

y ronco, que puede escucharse a varios cientos de metros (Emmons 1997). 

 
 

Historia natural 

 

El jaguar es nocturno y diurno; terrestre; solitario. Se alimenta principalmente de grandes 

mamíferos como capibaras, pecaríes y ciervos, también de tortugas, caimanes, aves, peces y mamíferos 

más pequeños como los perezosos y agoutis. El jaguar caza a cualquier hora del día o de la noche; y 

tienden a ser aficionados a caminar por senderos artificiales por la noche (al igual que otros gatos). 

Normalmente está en hábitas húmedos o ribereños, donde cazan, por esto, los rastros grandes de gato en 

las riberas de los ríos son generalmente del jaguar. En áreas remotas libres de caza, el jaguar se ve más 

a menudo, y por esta característica, descansa y lleva sus matanzas para alimentarse, en vegetación densa. 

El jaguar puede matar ganado, donde su hábitat natural ha sido destruido y se ha reemplazado con esta 

especie (Emmons & Feer, 1997). 

Ahora bien, aunque los ataques del jaguar hacia los humanos son raros, estos gatos son 

potencialmente peligrosos; nunca se debe huir de ellos ya que pueden atacar, la mejor opción es 

enfrentarlo caminando hacia él haciendo ruidos fuertes (gritando o aplaudiendo) (Ibíd, 1997). 

 

De otro lado, el jaguar come cualquier animal que pueda atacar, dentro de su dieta da preferencia 

a pecaríes, chigüiros y caimanes; además se tiene que esta especie cuenta con la mordida más potente 

dentro de su grupo, los felinos; por lo que, por lo general mata a sus presas por perforación en el cráneo 
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(en el caso de chigüiros, por ejemplo), asfixia o mordiscos en la nuca (desplazamiento de vértebras) 

(Garrido & Vargas, 2012). 

 

Se reproducen a partir de los 24 a 30 meses (lapso para adquirir madurez sexual), luego de una 

gestación de aproximadamente 100 días, dando a luz a dos cachorros. No se conocen enemigos de los 

cachorros diferentes a los seres humanos. Esta especie en su vida común (silvestre) vive hasta 15 años 

y en cautiverio unos 22 años (Ibíd, 2012). 

 
 

Distribución del Jaguar en Colombia 

 

Colombia cuenta con esta especie distribuida en su territorio a lo largo y ancho, dentro de estas 

áreas de distribución, cabe resaltar las áreas protegidas del país que cuentan con la presencia de esta 

especie: PNN Amacayacu, PNN Cahuinari, PNN Catatumbo – Bari, PNN Chingaza, PNN El Tuparro, 

PNN Las Hermosas, PNN Las Orquídeas, SSF Los Colorados, PNN Los Farallones de  Cali,  PNN Los 

Katios, PNN Munchique, RN Nukak, PNN Paramillo, RN Puinawai, PNN Río Puracé, PNN Serranía de 

Chiribiquete, PNN Sierra de La Macarena, PNN Sierra Nevada de Santa Marta, PNN Tamá, PNN 

Tatamá, PNN Tayrona, PNN Utría y PNN Yaigojé Apaporis. Cabe mencionar que esta especie se 

encuentra ampliamente distribuida en zonas del país que no están protegidas y que, aunando en la 

presencia de la misma, se busca elevar a esta categoría con el fin de seguir velando por su supervivencia 

y la de su hábitat (Garrido & Vargas, 2012). 



39 

51 

 

 

 

 

 

 
 

Fig. 7 Área de distribución del Jaguar (Panthera onca). Fuente: Sanderson et al. 2002. 

 

 

Estado de conservación 

 

El jaguar, se encuentra clasificado en CITES en el apéndice I (especies a las que cierne mayor 

grado de peligro), además, está incluido en Lista Roja de las de las especies IUCN como “casi 

amenazada”. Su población es difícil de estimar, sin embargo, la especie es rara o ausente en muchas 

partes que abarcan su rango de área, esto debido a la caza excesiva para el comercio de pieles, la 

deforestación, persecución de los ganaderos y muy probablemente la disminución de sus presas. De 

esta manera, se estima que unos pocos cientos se encuentran en toda Mesoamérica, siendo localmente 

comunes en la Amazonía (Emmons & Feer, 1997). 

La fragmentación del hábitat potencial del jaguar es un tema crucial, teniendo en cuanta la  
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paradoja de que precisamente donde se encuentra mayor influencia humana es donde mejores 

condiciones hay para que la especie se conserve, y viceversa; de esta manera, se habla en términos de 

zonas intermedias, es decir, entre el hábitat del ser humano y el jaguar, en las que apremia trabajar por 

hacer conexiones con el fin de mantener espacios continuos para el mantenimiento de la especie en 

cuestión. Con este panorama, es intuitivo que la expansión de asentamientos humanos traducido esto, 

en la presión sobre el hábitat de otras especies, afecta significativamente a las mismas, por lo que, en 

efecto, se hace necesario reconectar estos parches que representan una alta calidad de vida para el 

jaguar. De otro lado, el jaguar como todas las especies, insisten y agotan sus esfuerzos por mantenerse, 

materializado esto en la adopción de ambientes  no  convencionales   para  la  especie,   el jaguar 

específicamente, naturalmente no habitaría territorios superiores a los 1500 msnm, sin embargo, la 

presión sobre su hábitat ha venido obligando a muchas poblaciones a sobrevivir en ambientes 

superiores a esta cota, en la que la convergencia con el ser humano se supone debería ser menor, pero 

en estos casos es solo un extremo de la situación.  

 

Partiendo de lo anterior, el aumento de la población de esta especie bajo estas condiciones 

desencadena sin precedentes en la disminución de presas potenciales y sobretodo la propia disminución 

del hábitat para las poblaciones propiamente de jaguares, esto como consecuencia da lugar a una nueva 

clasificación de zonas, las de borde, lo que inminentemente hablando de expansiones humanas sin 

desaceleramiento, trae el desborde de las especies y el inicio del conflicto (Maya, 2007). 

 

Conflictos con el ser humano 

 
 

Cacería. Esta actividad típica en comunidades indígenas y campesinas es considerada la 

principal amenaza para las poblaciones del Jaguar. Es de resaltar que puede pensarse en dos grandes 
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grupos de clasificación para dicha acción, por un lado, se tiene la cacería retaliativa o de represalia, la que 

en mayor proporción afecta directamente al felino, pues se hace como respuesta a la depredación de 

animales domésticos; y de otro lado, se tiene la cacería sin una finalidad o justificación establecida (para 

trofeos) y para venta de productos (piel, colmillos y garras) (SEMARNAT, 2010). 

De otro lado, la cacería de sus presas es un factor que incide notablemente, es en este momento 

cuando los conflictos con el ser humano se empiezan a agudizar, pues ecológicamente, se entraría en 

simpatría con esta especie (Arias-Alzate, 2012). 

Fig. 8 La cacería está totalmente prohibida en la zona de estudio, sin embargo, según los 

encuestados en menor medida esta situación persiste. Foto: autora. 

 

Fragmentación del hábitat. 

 

La pérdida de hábitat se da luego de sucesivos procesos, entre ellos la fragmentación; hoy día 

contribuida por las actividades en expansión del ser humano: de la frontera agrícola, la ganadería y la 
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construcción. Los parches, resultado de la fragmentación del hábitat a su vez se encuentran cada vez 

más en una posición vulnerable, debido a la expansión de los asentamientos humanos, lo que obliga 

cada vez más al felino a vivir en zonas de borde, donde se encuentra altamente susceptibles a efectos 

externos e inherentes de su ambiente (Maya, 2007). 

 

Pese a la problemática expuesta de acuerdo con la cacería furtiva, los impactos negativos sobre 

el hábitat de esta especie siguen ocupando el primer lugar en cuanto a disminución y a mediano y largo 

plazo extinción de estos individuos. Lo anterior, debido a que la presión que ejerce el humano mediante 

el crecimiento de las comunidades es cada vez mayor (Durán et al., 2010). 

 

Importancia cultural del Jaguar 

 
 

En expresiones étnicas del continente americano, el jaguar es una figura protagonista en todas 

las áreas, pues además de hacer parte de la mitología y la filosofía indígena, hace presencia 

simbólicamente en ámbitos de la cotidianidad. De otro lado, está estrechamente relacionado con el 

control y el poder, y se le atribuye la responsabilidad de la fertilidad y el bienestar del entorno natural 

(traducido esto en creencias no indígenas, en las funciones  ecológicas que cumple en  el ecosistema) a 

través de la metaforización del trueno como rugido felino. Específicamente en las comunidades 

indígenas colombianas, cabe resaltar su rol en el sistema simbólico del complejo arqueológico San 

Agustín y Chiribiquete; en la orfebrería Zenú y Calima es la figura emblemática; en la cultura Mochica 

se moldea en instrumentos y se representa en petroglifos de culturas paleoindias y finalmente en la 

Sierra Nevada de Santa Marta, para los Kogi el término o las raíces de este se remonta a los nombres 

de sacerdotes, jefes míticos, personificaciones y constelaciones de estrellas; así mismo, la base para los 

objetos y adornos de los rituales son los huesos y pieles del más grande felino de América (Garrido & 

Vargas, 2012). 
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Importancia ecológica del Jaguar 

 
 

El jaguar ejerce presión sobre el ecosistema con el fin de extraer individuos del mismo y en el 

mismo orden, modifica las densidades poblacionales de sus presas y es uno de los factores limitantes 

de estas. Por lo anterior, se tiene que cuando los grandes depredadores desaparecen, comienzan a actuar 

fenómenos en cadena que desestabilizan los ecosistemas y los lleva al deterioro (SEMARNAT, 2010). 

 

Ahora bien, sus múltiples roles dentro del ecosistema que habita lo hacen casi que indispensable, 

en primera medida por ser especie sombrilla y darle cabida y a su vez regulación a los individuos con 

quien convive (Berger, 1997); especie focal y el comportamiento característico de agruparse de acuerdo 

a las perturbaciones en el ambiente (LAMBECK, 1997); especie indicadora y la estrecha relación con 

la conservación no solo de sí mismo como especie sino de su hábitat (Caro & O´Doherty, 1999) y 

finalmente especie bandera y el propósito de siempre ser foco de atención, sobretodo gubernamental 

para propiciar su conservación y la de las especies que de esta dependen (Noss, 1990). 

 

 

Marco metodológico 

 
 

Delimitación del área de estudio. 

 
 

La zona de estudio comprende un área específica del Magdalena Medio Antioqueño, la cuenca 

de la Ciénaga de Barbacoas, en jurisdicción del departamento de Antioquia, sobre la margen izquierda 

del río Magdalena. Entre los centros urbanos más cercanos y conocidos se encuentran, las poblaciones 

de Puerto Berrío y Yondó, este último municipio en el que se encuentra esta cuenca, en el departamento 



44 

51 

 

 

antioqueño. Su localización aproximada en coordenadas planas es de 6.44° Latitud Norte y 74.21° 

Longitud Oeste y 6.55° Latitud Norte y 74.11° Longitud Oeste. 

 

 

Fig. 9 Área de estudio. Fuente: base cartográfica IGAC. 
 

 

 

 

Metodología primer objetivo específico. 

 
 

La investigación - acción es un modelo que utiliza el método científico para encontrarle 

soluciones a problemas prácticos, es muy importante y efectivo pues considera la participación de todos 

los actores dentro del proceso, asimismo, se apoya en la experiencia vivida a través del desarrollo del 

estudio. De esta manera, mediante la observación directa, se promueve la interacción entre el 

observador y los observados, así, los datos que se obtienen son el resultado de un proceso participativo, 

que es lo que en definitiva enriquece este tipo de estudios. No obstante, es un método que refleja ciertas 

restricciones respecto a la representatividad de la experiencia; independiente de esto, se le atribuyen 

varias ventajas, entre ellas, la utilidad en un estudio de tipo exploratorio y la complementariedad en 
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estudios de tipo cuantitativo (Colmenares et. Al, 2008). 

 

De esta manera, para establecer este primer contacto con los principales actores del proyecto 

investigativo, se procedió a la elaboración de la entrevista (ver anexos) y su posterior aplicación con 

los implicados en el conflicto con el felino, se enfatiza en que se aplicó a un grupo focal, compuesto 

por informantes claves, entre ellos, los líderes de la Fundación Biodiversa Colombia (habitantes de la 

zona de estudio) y ganaderos y capataces con los que se logró establecer contacto e información para 

el estudio. 

 

La elaboración del formulario de la entrevista semiestructurada se sustentó con la revisión de 

información secundaria que se presentó a través de la fundamentación teórica, dándole respaldo al 

mismo, adicionalmente, se robusteció con los antecedentes que se construyeron y complementaron aún 

más la justificación de este ejercicio investigativo y propositivo. 

 
 

Finalmente, para concluir esta primera parte, se procedió a realizar la respectiva salida a campo 

con el fin de implementar y llevar a cabo lo que aquí se propone, contrastándose así las vivencias de 

los ganaderos que, aunque afectados, se muestran mucho más tolerantes a implementar estrategias que 

solventen el conflicto y aquellos que se mantienen en su posición radical de proteger sus ganados, sin 

importar el destino o retaliación que se proceda con los jaguares. Paralelo a esto, es importante tener 

en cuenta el papel que cumple el diario de campo, considerando que permitió conservar las deferencias 

personales durante el estudio y claro está, favoreciendo el análisis crítico basado en las ambigüedades 

y distorsiones relacionadas con la percepción de la problemática estudiada (Karsenti & Demers 2000, 
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Roy 2010) (Laperrière2010). 

 

Fig. 10 Esquema metodológico, primer objetivo específico. Fuente: elaboración propia. 
 

 

 

Metodología segundo objetivo específico. 

 
 

El análisis de disponibilidad de hábitat de la especie se enmarca de un lado, desde la óptica 

de la ecología del paisaje, disciplina que brinda herramientas para el análisis y la posterior toma 

de decisiones de una manera integral, a partir de lo propuesto por (Montoya-Rojas, 2015) a través 

de su metodología de análisis integral de ecología del paisaje; es así como se documentó este 

análisis teniendo en cuenta las dinámicas del paisaje en el área de estudio, la percepción del paisaje 

y el análisis de la cosmovisión territorial. 

 
De otro lado, se complementó con una metodología asociada al análisis geográfico ambiental y 

territorial, teniendo en cuenta que estas son herramientas que permiten representar y reproducir la 
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realidad mediante la estructuración de información geográfica georreferenciada por medio de los 

sistemas de información geográfica –SIG-, esto, porque a través de este tipo de herramientas, se 

construyen medios que permiten realizar análisis cualitativos y cuantitativos con un enfoque explicativo 

de diferentes dinámicas y así modelar posibles escenarios, como lo que se pretende en el presente caso. 

Específicamente, la superposición de mapas, pues relaciona todos los elementos que se quieran tener 

en cuenta y así se presentan áreas con fines definidos, como para la investigación, las de conflicto y 

propuesta de conservación para la especie en cuestión. De esta manera, se recolectó la información, se 

espacializó (generando modelos de datos espaciales), se evaluó mediante procesos de análisis espacial, 

se generaron los escenarios y finalmente se presentaron los resultados: modelo SIG, mapas y su 

respectivo análisis. 

 

Natural Capital Project, es un proyecto que nace en el 2006 con el fin de apoyar la toma de 

decisiones por medio de softwares, entre ellos InVEST, RIOS y OPAL; estas herramientas permiten 

desarrollar modelos para proyectar escenarios, teniendo en cuenta los servicios ecosistémicos y los 

modelos de sustento de la población en un territorio. El software InVEST, considera el valor de los 

bienes y servicios ecosistémicos de la naturaleza que sostienen y cumplen la vida humana, incluyendo 

como elementos esenciales a los ecosistemas y sus respectivos servicios, lo que finalmente permitirá 

evaluar para un espacio geográfico su capacidad natural. A su vez, InVEST ha desarrollado una serie 

de modelos enmarcados en las categorías o características ya mencionadas, cada uno desarrollado bajo 

temáticas específicas, entre ellos, el modelo de calidad del hábitat (NCP, 2006). 

 

El modelo de calidad del hábitat de InVEST combina información sobre el uso del suelo y la 

cobertura de la tierra y amenazas (naturales y antrópicas) a la biodiversidad; generando a partir de estos 

insumos base, un mapa de calidad de hábitat, y adicional a esto, arrojando dos conjuntos de 
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información: la extensión relativa y la degradación de los diferentes tipos de hábitat en una región y los 

cambios a través del tiempo; estos insumos serían así, útiles para hacer evaluación de las necesidades 

de conservación de los ecosistemas y del estado de la biodiversidad asociada a los mismos. Este modelo 

InVEST es especialmente significativo, pues asume que la biodiversidad está íntimamente ligada a la 

producción de servicios ecosistémicos; de esta manera, se hace énfasis también, en que la calidad y 

rareza del hábitat son una función de cuatro factores: el impacto de cada amenaza, la sensibilidad de 

cada tipo de hábitat a cada amenaza, la distancia entre los hábitats y las fuentes de amenazas y el grado 

en que la tierra está legalmente protegida. En síntesis, es muy apropiada la aplicación de esta 

metodología, en la medida que permite diseñar estrategias de conservación apropiadas (en este caso, 

para la especie y su hábitat) y además fomentar la gestión de los recursos que maximicen la 

biodiversidad en esas áreas (Ibíd, 2006). 

 

Teniendo ya de lado, una primera evaluación en cuanto a la calidad del hábitat jaguar, se 

procedió a analizar de manera predictiva dicho hábitat a través de un modelo de distribución de 

especies, dichos modelos actúan como una valiosa herramienta para determinar la distribución de las 

mismas; son una herramienta empírica, robusta, repetitiva y fácil de usar, lo que se convierte a favor 

en el proceso de ayudar a identificar potenciales zonas a conservar y/o restaurar (Philips y Dunik, 

2008; Phillips et al., 2006). A partir de esto, según (Hernández et al., 2008) el valor en conservación 

que arrojan los modelos se basa en tres puntos especialmente: indican sitios donde apuntar, en el caso 

de necesitarse exploraciones directas; entregan lineamientos para determinar el comportamiento de las 

especies frente a alteraciones exógenas, principalmente antrópicas y entrega información  sobre sitios 

a conservar. Ahora bien, pese a que existen diferentes modelos actualmente que utilizan diferentes 

métodos y datos para desarrollar las predicciones, MaxENT es un programa multiuso basado en una 

aproximación estadística llamada máxima entropía que permite hacer las predicciones, incluso usando 
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información incompleta: datos de presencia u ocurrencia de la distribución de la especie y variables 

ambientales concernientes de la especie (Ibíd, 2008). 

 

Este modelo es básicamente, la manera en que se busca caracterizar un espacio geográfico 

teniendo en cuenta condiciones ambientales adecuadas para el jaguar y datos de su distribución actual, 

para determinar las predicciones e identificar dónde están ubicados espacialmente los sitios que 

cumplen con los requisitos para que la especie habite. De esta manera, dentro de las alternativas de 

Maxent, se puede mencionar, la posibilidad de priorizar zonas para iniciativas de conservación 

biológica y restauración ecológica. Es por lo anterior que combinada esta herramienta con 

herramientas SIG, se ayudaría en la generación de propuestas de distribución actual y potencial, 

elementos claves para desarrollar dichas iniciativas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 12 Esquema metodológico, segundo objetivo específico. Fuente: elaboración propia 
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Metodología tercer objetivo específico. 

 

 

Finalmente, tomando como base los resultados de las entrevistas semiestructuradas y el análisis 

de disponibilidad de hábitat, se procedió en primera instancia a evaluar el grado de compromiso de los 

ganaderos habitantes de cuenca de la Ciénaga de Barbacoas, de acuerdo con las características de la 

zona y su viabilidad para implementarse como estrategia o estrategias que perduren en el tiempo y el 

espacio considerado. 

 

Luego de tener este inventario de estrategias, con el fin de evaluar y escoger las mejores 

estrategias, fue preciso analizar las mismas, para obtener mediante el consenso con uno de los líderes 

de la FBC y un hacendado, la opción posible a implementar en el área de estudio, recurriendo de nuevo 

a la participación comunitaria, elemento que compone la investigación - acción. Este punto es muy 

importante, pues no es precisamente a criterio del investigador que se establece la(s) estrategia(s), si no 

que se pone en primer lugar, la voz y el voto de los directamente implicados, garantizándose así una 

elección exitosa, pues es a criterio de los que viven el conflicto que se deja la solución o el inicio de la 

resolución del conflicto que se tiene. 

 

Asimismo, como bien mencionó, a través del análisis de disponibilidad de hábitat de la especie, 

se plantea una estrategia que deja las puertas abiertas a continuar con este trabajo investigativo, a través, 

de la propuesta hipótesis “Corredor del jaguar en la cuenca de la ciénaga de Barbacoas, Magdalena 

Medio Antioqueño”. 
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Fig. 11 Esquema metodológico, tercer objetivo específico. Fuente: elaboración propia. 

 

 

 
 

Marco legal normativo 

 
 

Con el fin de jerarquizar y presentar de manera ordenada los aspectos legales asociados al 

tópico, se implementará la metodología de clasificación normativa Pirámide de Kelsen (Kelsen, 1960), 

la cual comprende la jerarquía con la Constitución Política de Colombia de 1991 con lugar en la cúspide 

de la misma y en orden descendente se ordenan las leyes expedidas por la Rama Legislativa en cabeza 

del Congreso Nacional de La República, los decretos que reglamentan las leyes y emanados estos por 



52 

54 

 

 

la Rama Ejecutiva en cabeza del Presidente de la República y los ministros encargados y seguido a esto 

se encuentran, las resoluciones, las ordenanzas y decretos en el ámbito departamental y los acuerdos y 

los decretos en el municipal. 

Constitución Política de Colombia de 1991. Establece dentro de un marco jurídico, 

democrático y participativo, la garantía del orden político, económico y social justo, y asimismo 

comprendiendo el impulso de la integración de la comunidad latinoamericana, decreta, sanciona y 

promulga lo inmerso en ella (CPC, 1991). 

 

Ley 99 de 1993. Por la cual se crea el Ministerio del Medio Ambiente, se reordena el sector 

público encargado de la gestión y conservación del medio ambiente y los recursos naturales renovables, 

se organiza el Sistema Nacional Ambiental SINA (Ley 99, 1993). 

 
Ley 1774 de 2016. Por medio de la cual se modifica la Ley 84 de 1989, que adopta el Estatuto 

Nacional de Protección de los Animales y se crean unas contravenciones y se regula lo referente a su 

procedimiento y competencia (Ley 1774, 2016). 

 
Decreto Ley 2811 de 1974. Código Nacional de Recursos Naturales y de Protección al Medio 

Ambiente. Se constituye en la primera compilación de carácter ambiental en América Latina, es la 

norma que recoge los principios establecidos en la Conferencia de Estocolmo sobre Medio Ambiente 

Humano de la misma manera se marcó la pauta para la creación de la legislación ambiental colombiana 

y se sustrajo de la legislación civil la regulación de los recursos normas que tradicionalmente regularon 

su uso y aprovechamiento (Decreto-Ley 2811, 1974). 
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Decreto 2372 de 2010. Por medio del cual se reglamenta el Decreto Ley anterior, la Ley 99  de    

1993    también    antes    mencionada, la    Ley     165     de     1994     y  el  Decreto  Ley  216 de  2003,  

todos  ellos  relacionados  con  el  sistema   Nacional   de   Áreas  Protegidas,  las categorías de manejo 

que lo conforman y se dictan otras disposiciones. Explícitamente se señala aquí el deber de proteger la 

diversidad e integridad del integridad del ambiente, conservar las áreas de especial importancia 

ecológica y fomentar la educación para lograr esos fines, además de reiterar lo dispuesto en el Convenio 

sobre Diversidad Biológica que se aprueba en la Ley 165 de 1994, teniendo como objetivo la 

conservación de la diversidad, el uso sostenible de sus componentes y la participación justa y justa y 

equitativa en los beneficios derivados del uso de recursos genéticos (Decreto 2372, 2010). 

 

Decreto 1076 de 2015. Emanado por el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible y por 

medio del cual se expide el Decreto Único Reglamentario del Sector Ambiente y Desarrollo Sostenible 

del país y en el cual se compila todos los temas del ámbito de legislación ambiental del mismo (Decreto 

1076, 2015). 

 
Resolución 584 de 2002. Emitida el 26 de junio de 2002 por el Ministerio de Medio Ambiente 

y por medio de la cual se declaran las especies silvestres que se encuentran amenazadas en el territorio 

nacional y se adoptan otras disposiciones (Resolución 584, 2002). 
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Fig. 13 Pirámide de Kelsen. Elaboración propia. 

 

 
Es importante mencionar la relevancia de la temática y en especial de la especie en el ámbito 

internacional, para tales efectos, se enmarca en la UICN Unión Internacional para la Conservación de 

la Naturaleza, fue creada en 1948 y se ha convertido desde entonces en la red ambiental más grande y 

diversa del mundo, a su alcance tiene a 1.300 organizaciones miembro y el aporte de más de 16.000 

expertos. Es la autoridad mundial en cuanto al estado de la naturaleza y los recursos naturales se 

refieren, así mismo, toma las medidas necesarias para protegerlos. Se encuentra subdividida en seis 

comisiones, de acuerdo a las temáticas transversales a tratar: supervivencia de las especies, el derecho 

ambiental, áreas protegidas, políticas ambientales, sociales y económicas, gestión de los ecosistemas 

y la educación y comunicación. Así, a partir de 2002, el jaguar (Panthera onca) es considerada por la 

CPC 1991 

Ley 99 de 1993 

Ley 1774 de 2006 

Decreto Ley 2811 
de 1974 

Decreto 2372 de 2010 

Decreto 1076 de 2015 

Resolución 584 de 2002 
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Lista Roja de la UICN, como una especie casi amenazada (NT, por sus siglas en inglés) (Caso et al., 

2008). 

 

De otro lado, se encuentra La CITES, Convención sobre el Comercio Internacional de Especies 

Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres, comprendida esta en un acuerdo internacional concertado 

entre gobiernos de todo el globo de manera voluntaria, con la finalidad de velar por que el comercio 

internacional de especímenes de animales y plantas silvestres no constituya una  amenaza para su 

supervivencia. Hoy día, La CITES, ofrece diversos grados de protección a más de 

35.000 especies. Esta Convención es el resultado de una resolución aprobada en una reunión de los 

miembros de la UICN en 1963, cuando fue redactada y entrando en vigor el 1 de julio de 1975 (CITES, 

2013). 

 

Cabe resaltar que jurídicamente, La CITES vincula sus partes (naciones adheridas a ella), sin 

embargo, no suplanta las legislaciones nacionales, por el contrario, ofrece un marco que debe ser 

respetado y aplicado de manera libre en cada Nación, garantizando así que lo que se promulga allí, se 

aplique a escala nacional. Este ambiental ha contado con el mayor número de miembros hasta la fecha, 

183 partes, incluida Colombia y el Jaguar (Panthera onca), como especie silvestre y Casi Amenazada. 

Por último, La CITES clasifica y agrupa en tres apéndices, las especies de acuerdo con el grado de 

amenaza debido al comercio internacional, la especie en cuestión como bien ya se mencionó en un 

capítulo anterior, hace parte del apéndice I, donde se incluyen las especies que conciernen un 

mayor grado de peligro entre las que considera esta Convención (CITES, 2013). 

 

Finalmente, La Fundación Panthera, es la única organización en el mundo que se dedica 

exclusivamente a la conservación de 38 especies de felinos salvajes y sus ecosistemas; fue fundada en 

el año 2006 y están comprometidos con la mitigación de sus principales amenazas: caza furtiva para 
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comercio ilegal, conflicto gato – humano, pérdida de sus especies presa y la pérdida y fragmentación 

del hábitat. Finalmente, hacen especial énfasis en las iniciativas que han resultado financiadas y para 

este caso, resulta importante mencionar en el ámbito de las soluciones efectivas de conservación: el 

corredor más grande en el mundo a través de 18 países de América Latina (Kaplan, s.f.). 

 

En Colombia, en cabeza de Esteban Payán, presidente de la Fundación Panthera Colombia, se 

encuentra focalizados los mismos esfuerzos, haciendo énfasis en la importancia de la implementación 

del Corredor Jaguar, proyecto que vincula a todos los países en los que todavía se tiene presencia de 

este espécimen, desde México hasta Argentina, en aproximadamente seis millones de kilómetros 

cuadrados; resaltando que Colombia es la única conexión existente entre el Centro y el Sur de América 

(PNN, 2015). 

 

 
 

  

 

Fig. 14 Jerarquización del marco legal en el ámbito internacional. Elaboración propia. 
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Resultados. 

 
 

Resultados objetivo específico 1. 

 
 

Realidad perceptiva de los ganaderos de la cuenca de la Ciénaga de Barbacoas. 

 
 

Antes de empezar con este informe analítico acerca de la percepción de los ganaderos frente a 

la presencia del felino, se hace mención de que se contó con la opinión de seis de los grandes ganaderos 

de la región en estudio, sin embargo, es de resaltar que junto con sus opiniones personales, se tomaron 

apartes de lo que ellos perciben de sus vecinos finqueros, es decir, se evidenció una tendencia, a partir 

de estos diálogos, en la que a nivel del área de estudio, la percepción que los habitantes de la cuenca 

de la Ciénaga de Barbacoas, tienen frente al jaguar. Para esto, en primera medida se hace mención de 

que estos seis hacendados cuentan con parches de bosques en jurisdicción de sus predios; pese a este 

buen indicador inicial, la percepción frente al animal es actualmente desalentadora, se calcula que un 

80 % de los pobladores de la cuenca presentan grados de percepción negativa. 
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Fig. 15 Inspección en campo de las evidencias de depredación por parte del 

 

jaguar. Foto: autora. 

 

 
 

Entrevista semiestructurada aplicada a los ganaderos de la cuenca de la Ciénaga de 

Barbacoas, Magdalena Medio Antioqueño. 
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Anexo 1. 
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Resultados de la entrevista semiestructurada aplicada a algunos ganaderos de la cuenca de 

la Ciénaga de Barbacoas. 
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Anexo 2. 

 

 
 

Como bien se mencionó, fueron seis personas las que en total conformaron la base y fuente de 

información primaria (adicional a otra información captada en campo) para los respectivos análisis y 

consecuentes tomas de decisiones de acuerdo a lo planteado en esta investigación, de estas seis personas 

es muy importante mencionar que una de ellas (Julio César Marín) pese a que dentro de sus actividades 

de subsistencia no tiene a la ganadería, se consideró pieza clave por ser un miembro activo de la 

Fundación Biodiversa Colombia y por ser habitante oriundo de esta tierra yondosina. Ahora bien, cabe 

mencionar que todos ellos son ganaderos o mayordomos de las haciendas que conforman la zona de 

estudio y que han vivido o toda su vida o por lo menos más de 30 años en la región y que en su totalidad 

fueron hombres los encuestados. Asimismo, se menciona que los seis encuestados son de origen 

cultural mestizo y que sus niveles de escolaridad varían desde básica primaria hasta el profesional, 
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concentrándose la mayoría en el nivel de básica secundaria. 

 
Por otro lado, las actividades de subsistencia de estos, a excepción de Julio César Marín, se 

basan exclusivamente en la ganadería y se complementan en el caso de Libardo Duque, mayordomo de 

una de las haciendas en las que se complementa la ganadería como actividad económica con el manejo 

forestal. Seguidamente, todos afirman que en efecto los animales de monte han disminuido y además 

sostienen que esto se debe a la disminución en las áreas boscosas en la región (la mayoría) mientras 

otros piensan que se debe a que la población persiste en la caza de estos animales y también a que son 

presas del jaguar. Asimismo, manifiestan que, aunque la cacería está completamente prohibida en la 

zona, hay familias que siguen llevando a cabo este tipo de acciones, exonerándose ellos en su totalidad 

de dicha actividad (revelando que era algo común en algunos de ellos hace unos años). 

 

Ahora bien, a la pregunta de los lugares en los que han evidenciado registros de las huellas del 

felino, se mencionan: potreros, la Hacienda San Bartolo (poseedora de los bosques más extensos de la 

región) y en mayor proporción, a nivel general, en los caminos tipo sendero dentro de bosques; lugares 

enmarcados dentro de su área de distribución en la zona de estudio (incluyendo los potreros, pues como 

bien se mencionó, son paso obligatorio de los felinos para transitar de bosque a bosque). Asimismo, se 

tienen registros de hasta 25 reses muertas por depredación al año, de acuerdo a las estadísticas de la 

Hacienda San Bartolo, así como también de acuerdo a los manifiestos de Julio Cesar Marín, se tiene 

que, desde el mes de agosto, ha ascendido la problemática hasta tal punto de registrarse en fincas 

aledañas a las instalaciones de FBC, dos reses por semana, y la noticia de la muerte de una mula de 

propiedad de la fundación por parte del felino en el mes de septiembre. 

 

Luego de todo este esbozo de la situación que se tiene en el área de estudio frente a esta 

problemática, se concluyó con dos preguntas clave para saber cómo continuar en esta investigación, la 
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primera, abriendo el interrogante frente a si se ayudaría a proteger los animales, teniendo estas 

áreas boscosas protegidas, a lo que el 100 % de los encuestados respondieron con un sí, algunos rotundo, 

otros no tanto, pues indicaban que no era suficiente con proteger las áreas, pues consideran esto un paso 

incipiente en la tarea que debe emprenderse a partir de esto, para que las declaratorias de áreas protegidas 

no se queden en el papel. Y finalmente, a la pregunta definitiva de si de realizarse programas de conservación 

a largo plazo, participarían en ellos, nuevamente todos apoyaron la posibilidad de impulsar este tipo de 

iniciativas, es más, en continuar con lo que directa o indirectamente han venido haciendo al conservar áreas 

boscosas en sus fincas, pero que de acuerdo a lo analizado hasta el momento, ya es insuficiente; es así como 

se considera este el momento de seguir impulsando iniciativas, de ampliarlas y sobretodo de 

complementarlas, pues la integralidad será una pieza clave si se quieren lograr proyectos exitosos en torno 

a esta problemática en la región. 

 
 

Resultados objetivo específico 2. 

 
 

Análisis previo de disponibilidad de hábitat desde la ecología del paisaje. 

 
 

Teniendo en cuenta la temática, el análisis del área de estudio haciendo especial énfasis en la 

especie en cuestión y su hábitat, se realizó a partir de lo propuesto por (Montoya-Rojas, 2015) en su 

metodología de análisis integral de ecología del paisaje, en esta, se relacionan factores bióticos, 

abióticos y antrópicos; asimismo, se tiene como pilar del análisis los componentes ambientales, donde 

el componente biosférico, a través de la característica de dominancia, pues el jaguar, es un 

superdepredador ubicado en la cúspide de la cadena trófica, característica que relaciona directamente a 

la especie con la dominancia por su ubicación en el mayor grado de jerarquización; asimismo, en el 

componente antroposférico, vale la pena mencionar la relación entre la especie y el ser humano, a través 
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de la convergencia del factor cultural, pues el grado de esta, va a estar directamente relacionado con la 

actitud que se tenga frente al felino. 

 
De otro lado, se complementa este análisis con la dinámica de los ciclos biogeoquímicos, así, 

vale la pena mencionar la dinámica entre el ciclo del agua y los anteriores componentes ambientales 

expuestos, pues uno de los puntos clave para la subsistencia de la especie, es la disponibilidad del 

recurso, a tal punto de que a través de la presencia del jaguar se puede establecer un indicativo de 

existencia de cuerpos de agua (indispensables para su supervivencia). 

 

Asimismo, esta metodología incluye para su análisis, la relación de la temática objeto y otras 

disciplinas o ciencias que robustecen y dan integralidad al mismo, de esta manera, no estando enfocados 

en el mismo tópico, se logra dar explicación a lo que está pasando a través de otros campos, es así 

como, a través de la relación de la ecología del paisaje con el ordenamiento territorial, donde subyace 

el nexo con la temática, en la medida en que al área de distribución de la especie se le dé un uso 

adecuado, con la finalidad de mantener la oferta natural del ecosistema y así conservar ambas partes 

(hábitat y especie), asimismo, con la mesura que esto se respete, el conflicto entre el jaguar y el ser 

humano va a disminuir, de lo contrario, se estaría incurriendo en un conflicto de uso (situación que 

prevalece actualmente en el área de estudio), lo que desencadenaría en fragmentación y en el peor de 

los casos en la degradación del ecosistema en cuestión. 

 

Ahora, en cuanto a su relación con la ecología propiamente dicha, se tiene para el factor abiótico 

que el área de estudio corresponde a un paisaje dependiente, identificada, al encontrarse 

geográficamente emplazada en inmediaciones del Magdalena Medio Antioqueño, en jurisdicción del 

municipio de Yondó, zona compuesta por suelos de la planicie aluvial, del valle aluvial y en menor 

porcentaje por suelos de lomerío. Asimismo, para el factor biótico como bien se mencionó ya, se trata 
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de una especie dominante, no abundante actualmente, pero que por tratarse de una especie sombrilla, 

sí puede hablarse de riqueza asociada a ella, del mismo modo se trata de una especie madre por asociarse 

con ella la existencia de especies y la conectividad entre ecosistemas; asimismo, es una especie 

territorial, pues protege su espacio, es dominante y no abundante (debido a su situación poblacional 

actual). 

 

Mediante la biocenosis9, los ecosistemas en reciprocidad con la ecología del paisaje se 

relacionan a su vez con la temática en cuestión, pues en este punto se analiza el sistema vivo junto con 

la ecología del territorio, para este caso, el área de estudio comprende inmediaciones del Zonobioma 

húmedo tropical del Magdalena; y la zona de vida, de acuerdo a la clasificación de Holdridge 

(Holdrigde, 1947), de Bosque Húmedo Tropical, de acuerdo a los análisis puestos en el EOT del 

municipio de Yondó (EOT Yondó, 2015), entidad territorial que alberga esta cuenca. Asimismo, se 

destaca en este mismo documento, que son dos los ecosistemas a destacar en este municipio: el bosque 

húmedo tropical y los humedales, esto por su incalculable valor y por ende importancia para todos los 

yondosinos, pues proporcionan infinidad de beneficios ambientales y económicos a toda la población. 

Finalmente, destacan allí que Yondó es uno de los pocos municipios en los que se conservan bosques 

primarios, sin embargo agregan que están actualmente seriamente amenazados debido a los 

asentamientos humanos, la ganadería y la explotación por parte del sector maderero; por lo que una vez 

más se plantea la necesidad de establecer estrategias tanto para el manejo y aprovechamiento de los 

recursos naturales, así como también aquellas que estén encaminadas a la conservación, protección y 

aprovechamiento sostenible del recurso boscoso que poseen los yondosinos,  

 

9 Término acuñado por Karl Möbius en 1877, quien subraya que es una comunidad o un conjunto de poblaciones de diferentes 

especies que habitan una zona geográfica determinada y se ve influenciada por factores físicos. 
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con el apoyo de las entidades competentes a nivel departamental y nacional, en conjunto con la gestión 

que se realice a nivel local. 

 

 

Finalmente, se concluye dentro de este análisis metodológico, con una temática ya discutida en 

capítulos anteriores, la referida a la cosmovisión y percepción, recalcándose así, que es este un tema 

clave en esta problemática, pues uno de los objetivos es precisamente el evaluar estos aspectos respecto 

a la presencia de la especie, de esta manera, la cosmovisión de los actores directos (ganaderos) en este 

caso, depende de las situaciones ya vividas, es decir, para el caso de un ganadero “afectado” por la 

presencia de la especie, se va a evidenciar una actitud negativa frente a la misma, mientras que aquellos 

que conviven con ella pero no se han visto afectados a través de un ataque, van a ser mucho más 

tolerantes y comprensivos a la hora de tomar acciones frente al conflicto ya hoy día marcado. En cuanto 

a la percepción, esta se divide en tres factores: antropología ecológica, directamente relacionada con el 

comportamiento humano de acuerdo a los primeros cinco años de vida, en este punto es importante 

mencionar que la población en una amplia proporción es campesina, criada por padres campesinos, lo 

que en que el instinto predominante, esté dirigido a la producción más que a la conservación o 

sensibilidad por ecosistemas y especies de esta índole (claro está, en la mayoría de los pues en efecto, 

de acuerdo con lo encontrado a través de las entrevistas, se presentan ciertas excepciones), por su parte 

la ética ambiental ha jugado papel muy importante, la educación sin lugar a dudas es un arma muy 

potente (se evidenció en la primera salida de campo propuesta) y finalmente, la filosofía de la 

legislación natural, es lo que en últimas predomina en este caso particularmente, pues a pesar de que se 

pueda permear la percepción con la ética ambiental (es decir, educando), la antropología ecológica 

(instinto) es un factor difícil de erradicar del ser humano, por lo que es esta mixtura lo que en últimas 
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mayormente se pudo evidenciar. 

 

 

Modelamiento Habitat Quality de InVEST (Natural Capital Project) para la cuenca de la 

Ciénaga de Barbacoas. 

 

Mediante el procesamiento del modelo de calidad del hábitat de InVEST, con los insumos 

suministrados (raster de uso actual, cobertura de la tierra y amenazas naturales, estas últimas tanto en 

formato raster como en .csv), se visualiza que en efecto, las áreas con una calidad óptima para que el 

jaguar sobreviva y se garantice el flujo genético, al ser esta un área de especial importancia por permitir 

la conectividad entre las especies de centro y sur América (tal como se evidencia en la Fig. 7 

correspondiente a la distribución de esta especie), y además tenerse en la misma, los últimos relictos 

de hábitat potencial para esta y muchas otras especies; se encontró que en su mayoría son bosques 

espesos y abiertos y el complejo cenagoso, los elementos clave para proponer áreas de conservación 

que garanticen, uno, la reducción del conflicto ser humano – jaguar, dos, la perdurabilidad de este tipo 

de ecosistemas asechados ya hoy día por la presión de actividades económicas del ser humano y tres, 

la garantía de conservar una especie ecológica y culturalmente significativa. 
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Fig. 16 Cobertura de la tierra en la zona de estudio. Fuente: IGAC y FBC. (Anexo 3) 
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DISTRIBUCIÓN DE COBERTURA DE LA 
TIERRA EN EL ÁREA DE ESTUDIO 
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Lagos, lagunas y ciénagas naturales 1710,005427 
Ríos 63,010486 

Vegetación acuática sobre cuerpos de agua 99,709551 
Zonas pantanosas 4123,322221 

Zonas arenosas naturales 15,932723 
Vegetación secundaria o en transición 715,844227 

Arbustal 5330,326255 
Bosque fragmentado 89,426001 

Bosque abierto 

Bosque denso 

901,148422 
2538,711673 

Mosaico de pastos con espacios naturales 2198,837946  

Mosaico de cultivos, pastos y espacios naturales 525,198779  

Mosaico de pastos y cultivos 1188,264443  

Pastos enmalezados 2678,811066  

Pastos limpios  9735,484159 
 

 

 
 

Fig. 17 Distribución de cobertura de la tierra (nivel III) en la cuenca de la ciénaga de 

Barbacoas. Fuente: IGAC y FBC. 

 

La cobertura de la tierra fue el insumo matriz, del que se partió para hacer el respectivo 

modelamiento. En esta instancia hay varios aspectos por resaltar y analizar. En primera medida, de 

acuerdo con el análisis espacial cartográfico, son los pastos limpios y los arbustales, las coberturas que 

predominan en el área de estudio, elementos que sustentan lo que se presentó en capítulos anteriores, 

que es esta una región en la que la base de la economía es la ganadería. 

Ahora, pese a que hay extensiones considerables y por las que aún se mantiene la especie, entre 

ellas los bosques densos y abiertos; lagos, lagunas y ciénagas; y zonas pantanosas, se encontró en el 
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análisis espacial cartográfico que todas estas coberturas que se relacionan directamente con la presencia 

del jaguar se encuentran rodeadas y efectivamente amenazadas por la ganadería. 

 
A partir de lo anterior y de los demás insumos analizados, procesados y modelados, se obtuvo 

el siguiente resultado que expresa espacialmente la condición a nivel de hábitat de la especie objeto de 

esta investigación:
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Fig. 18 Calidad del hábitat para el jaguar (Panthera onca) en la cuenca de la ciénaga 

de Barbacoas, Magdalena Medio Antioqueño. Fuente: SIAC e IGAC. (Anexo 4). 

 

 

A partir de lo ya expuesto, nació la necesidad de proponer un área de conservación con el fin 

de integrar relictos potenciales de la especie; idea que se fundamentó, a partir de los resultados que 
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proporciona el modelo de Calidad del Hábitat de InVEST, donde se busca que estos parches con 

características particulares y que además hacen que este sea un ambiente óptimo para que el jaguar 

sobreviva como especie, se conecten y se fortalezcan paulatinamente, con la adición de áreas cada vez 

más amplias para que la especie se desenvuelva en su hábitat natural sin sentir la presión antrópica. 

 

Ahora, de acuerdo con los resultados del modelo, se tiene que el área de estudio comprende 

una extensión total de 31.914,03 ha, de este total, se determinó a través de este, que la distribución en 

cuanto a calidad de hábitat para la especie es de la siguiente manera: 

 

 

Fig. 19 Distribución de la calidad del hábitat del jaguar en el área de estudio. Fuente: Habitat 

Quality (InVEST). 
 

 

 

 

 

Como se mencionó, el área total de estudio es de 31.914,03 ha, de este total, se estima que el 

70 %, es decir, una extensión de 22.423,84 ha, se cataloga como un área con calidad de hábitat baja 

para esta especie, este porcentaje específicamente posee las siguientes características o coberturas y 

dan explicación al porqué realmente no son aptas para que el felino sobreviva, así: 

Calidad del hábitat del jaguar 
en la cuenca de la ciénaga de 

Barbacoas 

Áreas con calidad de hábitat alta Áreas con calidad de hábitat baja 
 

 

30% 
 

70% 
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Fig. 20 Áreas con calidad de hábitat baja. Fuente: Habitat Quality (InVEST). 

 
 

Se caracterizó específicamente, el cómo están designadas estas áreas realmente amplias para el 

desarrollo de la ganadería y en menor proporción para la agricultura. Con lo anterior, se tiene que 

más del 50 % de estas áreas con calidad de hábitat modelada como baja para la especie, se destinan casi 

que exclusivamente al pastoreo, lo que en últimas, no solo resulta afectando al jaguar como especie, si 

no, más allá a la población, con el deterioro del recurso suelo, pero este es un tema que debe tratarse en 

futuras investigaciones de manera atenta y específica. 

 
En contraparte, del área total de la cuenca en estudio, se estableció a través del modelo InVEST, 

que la calidad del hábitat óptima para el jaguar se encuentra estimada en un 30 %, reflejado esto en las 

9.525,33 ha que guardan características especiales para que el felino se mantenga y sobreviva como 



80 

80 

 

 

parte del sistema y no como un extraño o invasor de lo cotidiano, como lo suelen juzgar entre otros, los 

ganaderos. 

 

Fig. 21 Áreas con calidad de hábitat alta para el jaguar. Fuente: Habitat Quality (InVEST). 
 

 

 

 

Reiterativamente se hace mención a la importancia que poseen estas áreas que se conservan 

hoy día en la cuenca y se celebra de gran manera que en el presente año, se haya logrado elevar a la 

categoría de área protegida, la ciénaga de Barbacoas; sin embargo, en el capítulo teórico de este trabajo 

se expone claramente que el jaguar es una especie territorial, se ha estimado que para áreas no 

protegidas se registran en 100 km2 aproximadamente solo tres individuos (Garrido & Vargas, 2012), 

es decir, teniendo en cuenta la misma estimación y de acuerdo a la extensión del área de estudio, se 

calcularía una población de aproximadamente unos nueve o diez ejemplares de P. onca, haciendo la 

generalización de que el área de estudio no está protegida, entre otros aspectos por la situación de 
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vulnerabilidad que presenta la región, si del jaguar estamos hablando. 

 

 

Análisis del modelo de distribución predictivo de Máxima Entropía (MaxENT). 

 
 

De acuerdo con el resultado del modelo de distribución predictivo de MaxENT, la cuenca de 

la ciénaga de Barbacoas en el Magdalena Medio Antioqueño, es un escenario al que debe prestársele 

especial atención, pues en esta predicción, es notoria la disminución de hábitat óptima para el felino, 

parches que se consideraban como con alta calidad de hábitat para el jaguar (a través del modelo de 

calidad del hábitat de InVEST), para efectos de este modelo, ni siquiera están dentro de los rangos 

mínimos de posible distribución de esta especie. Es por esto que teniendo en cuenta la calidad del 

hábitat actual (Habitat Quality) y los resultados de un modelo predictivo de distribución de la  especie 

(MaxENT), es posible afirmar que, de no tomarse las medidas necesarias para conservar y ampliar 

las áreas boscosas en esta región, la subsistencia de jaguares estaría fuertemente amenazada o en su 

defecto, el conflicto entre estos y los ganaderos pasaría a un nivel alarmante. Es así como a partir de 

estos dos insumos, se plantea en el siguiente capítulo, una propuesta hipótesis de corredor del jaguar 

en el área de estudio, teniendo en cuenta que para llevar a cabalidad una propuesta sólida, debe contarse 

con muchos otros insumos, estudios y análisis que sustenten este tipo de iniciativas. 

 

Ahora bien, para el modelamiento de este escenario predictivo, a través de la máxima entropía 

–MAXENT-, se tuvieron en cuenta dos insumos base, con los cuales el modelo analiza y sistematiza 

lo suministrado para un determinado espacio geográfico (cuenca de la ciénaga de Barbacoas) asociado 

a una especie (Panthera onca). En primera instancia, se parte de los registros  de presencia del felino 

(para efectos del software en formato .csv), presentados en coordenadas x, y; estos a través del 

software ArcGIS se visualizan y se registraron para la cuenca de la ciénaga de Barbacoas de la 
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siguiente manera: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 22 Registro de presencia del jaguar (Panthera onca) en el área de estudio. (Anexo 7) 
 

 

De otro lado, para tener un análisis integral, se suministró información referida a las variables 

ambientales con las que se asocia a la especie, para el caso del jaguar y teniendo en cuenta la 
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información con la que se contaba (en consecuencia de que es una zona poco estudiada), se tuvo en 

cuenta la cobertura boscosa y los cuerpos de agua, como principales elementos con los que se asocia a 

esta especie de acuerdo a las características que su hábitat requiere (claro está para futuros estudios, se 

deberían considerar algunas variables anexas y complementarias a las usadas en este estudio). 

 

Para la cuenca de la ciénaga de Barbacoas, se obtuvo que de acuerdo a los valores de 

probabilidad arrojados por el modelo predictivo MaxENT, se concentra un porcentaje de valores con 

alta probabilidad (entre 50 y 100) en un área de 1.534,13208 ha, área correspondiente de acuerdo a la 

cobertura de la tierra, a parches de bosque denso, fragmentado y abierto; y baja probabilidad (0 – 50) 

de distribución para la especie Panthera onca en un porcentaje de 95,19 %, correspondiente a un área 

tendencialmente mayoritaria de 30.415,0454 ha. 

 

 

  
 

Fig. 23 Coberturas asociadas a la predicción de distribución alta de la especie en cuestión. 

Fuente: Maxent. 

Bosque fragmentado Bosque abierto Bosque denso 

1164,05986 ha 

302,847789 ha 

Áreas (ha) con predicción de distribución alta 
 

67,224416 ha 
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Fig. 24 Resultado cartográfico del modelo predictivo MaxENT. Fuente: IGAC, 

 

FBC. (Anexo 5). 
 

 

 

Como bien se muestra gráficamente (Fig. 29), el modelo arroja un resultado de manera general, 

discriminando entre valores de distribución altos y bajos, entregado esto en formato ráster tipo ASCII; 

ahora bien, de manera específica se ilustra a continuación, el resultado en formato .PNG como parte 

de los insumos resultado, de esta manera, el resultado es el siguiente: 
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Fig. 25 Resultado específico, modelo de distribución predictivo MAXENT. 
 

 
 

  
 

 

Fig. 26 Resultado Maxent de distribución predictiva para el jaguar en el área de estudio. 

 

 

 

 

Resultado final Maxent 
 

 

1534,13208 ha; 5% 
 

 

 

 

 

 
 

30415,0454 ha; 
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En últimas, se tiene que este tipo de herramientas predictivas, dentro de su capacidad de 

desarrollar modelos de distribución de especies/ecosistemas y así proyectar el espacio geográfico y 

ecológico en el futuro, son la base para la generación de nuevas técnicas y herramientas que a las nuevas 

dinámicas que se presentan en el espacio y que dan cabida a la toma de decisiones e implementación 

de estrategias que como aquí, se plantean a partir de lo modelado y predicho; complementándose con 

que están especialmente diseñados, además, para identificar dicha distribución, teniendo en cuenta que 

la especie posee problemas de conservación o simplemente tiene alguna característica particular 

(expresado esto, a través de las variables ambientales consideradas), es finalmente como se definen 

áreas de mayor valor donde se deberían concentrar los esfuerzos de protección y en este caso de 

ampliación. 

 

 

Resultados objetivo específico 3. 

 
 

Percepción de los ganaderos frente a las posibles estrategias a implementar en la zona. 

 
 

La disposición de parte de los ganaderos de la cuenca de la Ciénaga de Barbacoas se dejó 

avistar en la última parte de la entrevista semiestructurada aplicada a los mismos; todos de partida, 

manifestaron estar abiertos y prestos a la posibilidad de participar en programas de conservación que 

se planteen a largo plazo en la zona. 

 

Ahora bien, pese a que los ganaderos están conservando bosque en sus predios, la realidad de 

la existencia de estos parches no se vincula por lo menos afectivamente a los felinos, pues como bien 

lo muestra la encuesta, los eventos de depredación hacia el ganado han venido en ascenso y por ende, 

se evidencia la percepción negativa. Es muy complicado que siendo aparentemente esta especie un 

elemento enemigo en el espacio, este gremio guarde empatía con ellos. 

 

Con lo expresado en este capítulo, se dan las bases e ideas para plantear a los ganaderos, 

estrategias de las que se tiene registro, ya han sido implementadas en otras áreas con gran éxito y una 
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a la que hay que dársele especial importancia por estar enmarcada dentro de la normatividad 

colombiana y por ende el aval del Estado colombiano. 

 

 

Estrategias de conservación posibles a implementar en la cuenca de la Ciénaga de Barbacoas. 

 
 

Es posible plantear diversas estrategias en la Cuenca de la Ciénaga de Barbacoas, sin embargo, 

el verdadero reto es presentarle a la comunidad de manera objetiva y clara, que, en efecto, esta 

problemática puede manejarse y que la responsabilidad no es solo del Estado, es muy importante tener 

en cuenta a la hora de aplicar una “fórmula”, que esta esté sustentada principalmente de voluntad no 

solo política o Estatal, si no de la aceptación por parte de la población que día a día se enfrenta a la 

realidad que se vivencia en la zona. 

 

De esta manera, a continuación, se presentan diferentes estrategias posibles a implementar en 

la zona de estudio, estrategias que incluso han sido exitosas en muchos otros lugares en los que como 

en Barbacoas, el felino se ha topado con el ganado y ha procedido como se ha venido mencionando 

en este escrito. 

 

El cercado eléctrico es quizá la estrategia más popular, pues bien, se conoce que, en el ámbito 

ganadero de manera general, es usado para proteger las reses de cualquier tipo de intrusión. Así, en 

este caso, se debe tener en cuenta que los grandes felinos se mueven por el monte y que una alternativa 

práctica es esta, sin embargo, el cercado convencional no amedrentaría la intrusión de grandes felinos, 

es necesario acatar especificaciones técnicas que realmente mantengan al ganado en los potreros con 

su respectivo cercado eléctrico efectivo y a los jaguares fuera de ellos (Hoogesteijn & Hoogesteijn, 

2011). 

 

La Fundación Panthera dentro de su “Programa de Ranchos Piloto”, presenta a la comunidad 

interesada, el “Diseño de cerca eléctrica antidepredatoria”, en el que especifica brevemente las 

características que esta debería tener para que realmente sea efectiva. 
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Fig. 27 Diseño de cerca eléctrica antidepredatoria. Fuente: Fundación Panthera 

 

Colombia, 2014. 

 
Dentro de esta misma estrategia, existen ciertas variantes, una de ellas es la de la construcción 

de pequeños potreros ficticios, es decir, el cercado doble alrededor de puntos claves (ríos, quebradas, 

bosque espeso), pues con esto, se estaría dificultando u obstaculizando la acción o entrada del felino 

dentro del área ganadera y asimismo se estaría respetando el hábitat natural del jaguar; el cercado de 

fuentes de agua cobra especial importancia sobretodo en épocas de sequía en las que presas y 

depredadores tienen un punto fijo en común, aumentando la vulnerabilidad del ganado a la depredación. 

Este tipo de estrategias tienen un contra de primer plano y es que la inversión es realmente alta, de 

acuerdo con (Marchini, S y Luciano, R. 2009), si se trata de áreas boscosas y/o fuentes de agua extensas 

y si además se tienen en cuenta los costos de mantenimiento, sin embargo, es altamente recomendable 

para fincas con áreas pequeñas y medianas. 

 

Asimismo, el uso de corrales nocturnos o potreros pequeños adecuados cerca a las instalaciones 

humanas es una medida muy efectiva en áreas con alta incidencia depredatoria, y es aún más efectiva 

si se considera la provisión de luces y la presencia de caninos en las instalaciones de los corrales, 

características que en conjunto ahuyentarían a los felinos. De otro lado, no se descarta la posibilidad de 

combinar dicha estrategia de corrales nocturnos con las cercas eléctricas, esto a pesar de ser un esfuerzo 

adicional en las labores de la finca, sin lugar a dudas traería consigo la disminución de efectos negativos 
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de la depredación, y ventaja de ello por mencionar, es que los animales se habitúan fácilmente a ella 

(Hoogesteijn & Hoogesteijn, 2011). 

 

De otro lado, la distribución de fuentes de agua, es una estrategia antidepredatoria muy 

conveniente para el ganadero, esta consiste en la construcción o excavación de reservorios de agua 

(lagunas) adicionales para la fauna y para el ganado, estas se idean con el fin de distribuir 

estratégicamente y con conocimiento hidrológico las fuentes de agua para el ganado en los potreros o 

áreas de pastoreo fuera del bosque; y para la fauna silvestre dentro de las zonas boscosas (sin acceso 

para el ganado). La implementación de este tipo de estrategias para lograr una redistribución espacial 

de las presas, lo que evitaría la  concentración  de  y felinos  en los  abrevaderos que persisten  durante 

la época de sequía (Íbid, 2011). 

 

El uso de la temporada de monta o de servicios, de acuerdo con (Hoogesteijn & Hoogesteijn, 

2011), es una estrategia ideal para implementar en fincas en las que la reproducción ganadera es una 

constante, con esto, se estaría planificando que estas temporadas de monta sean cortas, idealmente de tres a 

cuatro meses de duración con el fin de mejorar la organización eficiente de la operación ganadera y permitir una 

intensiva supervisión de los becerros recién nacidos, población altamente vulnerable a la depredación; por lo que 

esta estrategia, ayudaría a concentrar los nacimientos, lo que en efecto permitiría la supervisión efectiva en 

potreros limpios lejos de áreas boscosas, asimismo, es importante mencionar que luego de estos condicionantes, 

es recomendable considerar estas especificaciones hasta una edad mínima de tres meses para seguir 

disminuyendo significativamente la incidencia de la depredación. Adicional, un buen complemento o variante a 

esta estrategia, es reforzarla con el diseño y localización de potreros donde se localicen las reses con sus becerros, 

pues de esta manera se estarían manteniendo los rebaños de vacas preñadas en potreros  lejos de las áreas 

boscosas, preferiblemente en áreas abiertas  sin  bosques  cercanos  y  ubicados cerca de viviendas humanas, 

asimismo es muy importante adicionar al pliego de condiciones, para que la estrategia funcione correctamente, 

la manutención de pasto y vegetación con alturas bajas en los potreros con becerros para evitar posibles 

emboscadas de los felinos hacia el ganado; y finalmente, como último complemento a la estrategia mencionada, 

existe la alternativa de igualmente proveer los paritorios con cercas eléctricas de repulsión de felinos. 

 

La utilización del búfalo de agua (bubalus bubalis) es otra excelente alternativa que se plantea 
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para reducir los problemas de depredación, sin la necesidad de mecanismos de control de los felinos 

involucrados. La veracidad de esta estrategia se basa en el hecho de que las hembras de búfalo 

demuestran un comportamiento de defensa del rebaño, formando un círculo alrededor de sus becerros, 

con los toros caminando alrededor de este círculo, bramando y buscando al depredador activa y 

agresivamente, comportamiento que no se presenta en los vacunos; es así como debido a este 

comportamiento gregario de defensa, la probabilidad de que el ganado vacuno sea depredado disminuye 

hasta 25 veces, de acuerdo a análisis estadísticos realizados en hatos ganaderos venezolanos (Ibíd, 

2011). 

 
Uno de los puntos en contra de esta estrategia es que se ejerce un mayor impacto ambiental 

introduciendo este tipo de ganado, sin embargo, los búfalos pueden ser mezclados con los vacunos, 

requiriendo además un estudio posterior que defina cuál es la proporción adecuada en la cantidad 

búfalos/vacunos para prevenir la depredación por jaguares; de otro lado, para la inserción de este tipo 

de ganado existen pre-requisitos y limitaciones asociadas a aspectos económicos, agropecuarios y/o 

conservacionistas; los búfalos requieren manejo y supervisión extensivos pues esta especie puede 

revertir a su condición silvestre transformándose en una problemática más desde el punto de vista 

ecológico y de manejo (Hoogesteijn & Hoogesteijn, 2011). 

 
 

 
 

 

Fig. 28 Búfalas lecheras mestiza de raza Murrah, manejadas en grupos pequeños 

bien controlados y en conjunto con rebaños de vacunos. Foto de: Roberto F. Coelho, 

Fazenda San Francisco, Mato Grosso do Sul, Brasil. 
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La utilización de animales con experiencia podría mencionarse como una de las variantes de la 

estrategia anteriormente presentada, esta se basa en la premisa de que en vez de vender a los animales 

viejos con experiencia ante los depredadores dentro de la manada (toros, bueyes o vacas viejas con 

cuernos) estos se mantengan. Este tipo de estrategia es especialmente práctica pues se implementaría 

con la finalidad de que estos animales experimentados les enseñen a los animales jóvenes un 

comportamiento de agrupación defensivo que, en efecto, disminuiría la depredación. Adicional, el 

único gasto monetario que implicaría aplicar esta estrategia es la provisión de campanas o cencerros 

(para (para los animales con experiencia), ya que este sonido ahuyentaría a los depredadores y mejoraría 

los resultados de protección significativamente (Ibíd, 2011). 

 
 

 
 

 

 

Fig. 29 Ejemplar de raza criolla (Pantaneiro del Brasil). Fuente: Estrategias anti-depredación 

para fincas ganaderas en América Latina, una guía (2011). 

 

Ahora bien, una estrategia también similar a las dos anteriormente descritas, de acuerdo con 

(Hoogesteijn & Hoogesteijn, 2011) es la del uso de razas de vacunos criollos con disposición de 

defensa. Para esta primera, se tienen varias razas identificadas en Brasil y Venezuela, por su parte, en 

Colombia se hace mención de la raza criolla disponible conocida como “San Martinero”, esta raza y 

las demás de criollos, demuestran que además de adaptarse fácilmente, incluyendo aquí su capacidad 

de defenderse de los depredadores y de defenderse similar a las búfalas, con su comportamiento 

gregario. Dentro de las desventajas por mencionar con este tipo de estrategia, se presenta el hecho de 

que pese a tener una alta fertilidad este tipo de ganado, durante su proceso de adaptación, perdieron las 
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características de buena conformación de carne y casi que desaparecieron por completo mediante los 

cruces con razas cebuínas. 

 

De otro lado, una estrategia considerada no tan convencional y de primer plano hasta ineficiente 

desde el gremio ganadero es la identificación del ganado y los datos de mortalidad y pérdidas. Bien 

se tiene que dentro de las buenas prácticas ganaderas se incluyen la identificación individual de cada 

animal del rebaño y una recolección de datos pormenorizados de mortalidad y sus causas en los 

registros ganaderos; para esto, es recomendable que se lleven inventarios actualizados como mínimo 

mensualmente; esto con el fin de que anualmente la información se pueda resumir y estandarizar en 

términos de porcentajes por cada causa. La gran ventaja de esta estrategia es que solo de esta manera, 

el ganadero puede hacer un análisis de la realidad de su producción, teniendo en cuenta que así puede 

conocer las causas reales de las pérdidas y de primera mano, conocer el impacto real de la depredación 

en relación con las otras causas de mortalidad. Asimismo, a través de esta estrategia se podría incluso 

identificar las áreas con mayores ocurrencias de depredación, obteniendo así un insumo base que sirva 

como guía orientadora para acatar las posibles medidas que se pueden tomar para mejorar el manejo y 

por ende la disminución de la problemática (Ibíd, 2011). 

 

Es de destacar, que gracias a la implementación de este tipo de estrategias, ganaderos y 

mayordomos generalmente resultan sorprendidos, cuando luego de varios años de recolectar 

información correctamente, descubren que la depredación es una causa de muerte mucho menor que 

otras no cuantificadas, como por ejemplo las muertes ocasionadas por mordidas de serpientes ponzoñas, 

las pérdidas por buitres o zamurros, la toxicidad vegetal o ciertas enfermedades y accidentes de trabajo 

(Ibíd, 2011). 
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Fig. 30 Identificación individual en los rebaños ganaderos. Fuente: Estrategias anti- 

depredación para fincas ganaderas en América Latina, una guía (2011). 

 
La creación y ampliación de áreas protegidas, es una de las estrategias que pese a que no 

involucra directamente el mejoramiento en las prácticas ganaderas (eje central que se ha venido tratando 

a lo largo de las ya presentadas), sí relaciona casi que directamente al ganadero y el condicionante que 

se tiene a lo largo y ancho del área de estudio, pues son ellos los dueños de la tierra. Para efectos de la 

cuenca de la ciénaga de Barbacoas, es necesario considerar además de crear y ampliar, conectar dichas 

áreas potenciales hábitat del felino, esto teniendo en cuenta el gran paso que ya se dio el presente año 

con la declaratoria de la ciénaga como área protegida en el Magdaleno Medio Antioqueño; de esta 

manera, se supone imprescindible el considerar, tal como lo mencionan (Hoogesteijn & Hoogesteijn, 

2011), crear áreas protegidas que se complementen con la ya declaratoria, áreas que abarquen parches 

potenciales hábitats dentro de la cuenca y además, que garanticen la conectividad con otras regiones 

otras áreas del país. 

 

Un proyecto exitoso basado en esta estrategia es el desarrollado por la Fundación Panthera para 

varios países centroamericanos, denominado Programa de la Iniciativa  del  Corredor  del  Jaguar, 

incluyendo allí áreas ganaderas; son este tipo de iniciativas las que permiten expandir cada vez más el 

hábitat del gran felino, a través de las áreas protegidas. Es así como finalmente dichas áreas de múltiple 
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uso le permiten al jaguar y a las otras especies de fauna sobrevivir, y por ende intercambiar material 

genético a lo largo de su distribución continental, lo que en últimas, respondería a la supervivencia del 

jaguar y de las otras especies que conviven con él (especie sombrilla), para las futuras generaciones. 

 

Asimismo, otra estrategia que se relaciona y apoya a la anteriormente mencionada es el pago 

por servicios ambientales y otros incentivos a la conservación, estrategia que apoya la normatividad 

colombiana bajo el Decreto N° 0870 de 2017, decreto que a grandes rasgos será un apoyo para algunos 

puntos establecidos en el acuerdo de paz pactado entre las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 

Colombia – Ejército del Pueblo, FARC-EP y el Gobierno Nacional Colombiano, en cabeza del 

presidente de la República Juan Manuel Santos Calderón. 

 

A través del decreto, se define el pago por servicios ambientales como “un incentivo 

económico en dinero o en especie que reconocen los interesados de los servicios ambientales a los 

propietarios, poseedores u ocupantes de buena fe exenta de culpa por las acciones de preservación y 

restauración en áreas y ecosistemas estratégicos, mediante la celebración de acuerdos voluntarios entre 

los interesados y beneficiarios de los servicios ambientales.” 

 

A partir de lo anterior, se especifica que los proyectos de pago por servicios ambientales deben 

corresponder a acciones que propendan por la preservación y la restauración parcial o total en las áreas 

y ecosistemas de interés estratégico, donde dichas acciones de restauración deben incluir actividades 

productivas que permitan la generación de servicios ambientales a partir del uso sostenible del suelo, 

respetando el régimen de uso y manejo del área del cual se trate. Dentro de las modalidades existentes, 

los ganaderos de la cuenca de la ciénaga de Barbacoas entrarían en la categoría de “conservación de 

la biodiversidad” (Decreto 0870, 2017). 

 

Para finalizar se tiene en cuenta (muy importante punto, hablando en términos  de rigurosidad, 

si de estrategia a implementar se trata) el control y seguimiento a este tipo  de  proyectos, incluyendo 

allí el registro de información de pago por servicios ambientales, para esto, el Ministerio de Ambiente 

y Desarrollo Sostenible señalará los lineamiento técnicos; seguidamente está el control y participación 

de la comunidad, considerándose incluso acciones de capacitación y educación ambiental con los 
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participantes del incentivo; y finalmente, la armonización con planes y programas previstos en el 

acuerdo final de paz (Ibíd, 2017). 

 
Finalmente, luego de esta gran variedad de estrategias posibles a implementar con el fin de 

reducir el conflicto entre ganaderos y felinos, se hace mención de una estrategia que erróneamente 

muchos ganaderos creen debería considerarse, se explica por qué no es definitivamente una opción y 

un breve esbozo de los obligatorios condicionantes para volver esta, una estrategia realmente viable. 

 

Esta estrategia es precisamente la de capturar y reubicar jaguares, como bien se mencionó, 

es una estrategia que hoy día todavía se considera viable erróneamente por parte del gremio ganadero, 

entre otros. Se menciona precisamente por esto, porque a la hora de pensar en el conflicto lo más 

razonable sería dar soluciones, sin embargo, dentro de este esquema investigativo, se considera que 

orientar y dar a conocer lo que no se debe hacer, es otra manera de aportar y visibilizar la salida a la 

problemática. Es muy común y frecuente el llamado de las comunidades acechadas para capturar a los 

jaguares y pedir que se los “lleven”, pues muy seguramente piensan que los felinos en el paisaje rural 

son escapados de circos o de zoológicos, cuando son ellos quienes realmente han estado allí durante 

miles de años, en los campos colombianos, incluso mucho antes de que se  poblara por humanos 

(Payan, 2016). 

 
 

Ahora bien, de acuerdo con (Payán, 2016), la reintroducción de especímenes en cautiverio solo 

se justifica si las poblaciones son inviables y la conservación de la especie depende de este influjo de 

genes, sin embargo, dicha reintroducción solo debería llevarse a cabo si se cumple a cabalidad con el 

control de la causa original que llevó el descenso inicial de especímenes, si el traslado es a un área con 

recursos de hábitat y alimento suficiente, si se prevé un monitoreo a largo plazo, si de igual manera se 

consideran estrategias de manejo del conflicto activas y efectivas, y si el individuo es completamente 

capaz de cazar y defenderse por sí mismo. Pese a lo mencionado, se manifiesta que en Colombia no 

existen ni han existido dichas condiciones, por lo que el concepto actual y la breve mención en este 

espacio de la investigación, es no recomendar la captura ni la reubicación o reintroducción de ningún 
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carnívoro. 

 

Como bien se mencionó ya, los esfuerzos económicos deben más bien dirigirse a mantener a 

las poblaciones silvestres suficientemente sanas y grandes para que su supervivencia se garantice a 

largo plazo; en conclusión, el enfoque debe darse sobre la población silvestre y no centrarse en 

individuos cautivos. Ahora, ¿por qué no centrarse en estos últimos? Porque una vez un jaguar es 

capturado, se pierde su rol para la conservación, pues el cautiverio hace que se pierda el respeto hacia 

los humanos, al terminar el jaguar asociando al ser humano con comida, se convertiría en un problema 

más; así, de considerarse liberar en cualquier momento al animal, este se transformaría en uno 

potencialmente peligroso, comparado con una silvestre jamás capturado, pues siempre recordará que 

los humanos están asociados con comida, conllevando esta situación a que incluso lleguen a centros 

poblados y casas en busca de dicho alimento (Ibíd, 2016). 

 
 

Estrategia anti-depredatoria elegida por los ganaderos de la cuenca de la Ciénaga de 

Barbacoas en concordancia con la realidad y las características de la zona. 

 

Luego de realizar las entrevistas y complementario a estas, en diálogo más informal con 

los ganaderos habitantes de la cuenca, actores directos en esta problemática; se llegó a varios 

consensos y conclusiones, uno de ellos fue que en definitiva la problemática se debe acatar desde 

ambos bandos del conflicto, es decir, las estrategias deben ser pensadas tanto para el manejo de 

sus ganados y se debe complementar esto, con el manejo de la especie en cuestión, solo así se 

podría llegar a solventar y disminuir de manera exitosa el conflicto. Asimismo, se llegó a la 

conclusión de que pese a que muchas estrategias han sido exitosas en otros lugares en los que, 

como en Barbacoas el jaguar ha depredado ganado, se enfatiza en que no se puede aplicar cualquier 

estrategia, pues manifiestan que este no es el propósito, implementar “soluciones” por 

implementar, teniendo en cuenta además que muchas de ellas requieren una inversión económica 

alta, este tipo de decisiones deben ir más allá y evaluar factores como las características del área, 

su extensión, incluso, tener en cuenta las estadísticas en cuanto a eventos depredativos se tienen 

en registro, para así validar o descartar las posibles soluciones.  
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De esta manera, en primer plano se persiste en el apoyo en conservar estos relictos de 

bosques mediante su posición afirmativa en mostrarse prestos para participar en programas de 

conservación, pues lo consideran algo positivo para su comunidad, es de esta manera que, dentro 

de las estrategias expuestas, los ganaderos indiscutiblemente eligieron de primera mano, el 

conservar y ampliar las áreas protegidas de la cuenca, conscientes de que la reducción del 

hábitat de este felino es lo que en su caso, ha traído el problema, sostienen que es tal la disminución 

en relictos boscosos, que los felinos están en contacto casi que directo con el ganado, pues se ven 

obligados  a  transitar  por  los pastizales, por lo que en últimas ellos consideran que es una 

estrategia realmente complementaria beneficia directamente al jaguar como especie y claro está, a 

largo plazo, a ellos mismos. Por último, hacen un llamado, para que el tipo de proyectos que 

materialicen esta estrategia, no se queden en el papel, pues dicen que de nada sirve que las 

entidades competentes promulguen ciertas acciones en el papel y no hagan nada en la práctica, 

reclaman que, en principio, la declaratoria de la ciénaga sea un hecho, y que realmente con esto, 

se motive a continuar con este tipo de procesos en beneficio de todos. 

Por su parte, dentro de las estrategias a implementar que se les presentó, todos concordaron en 

que se debía ser muy cuidadosos a la hora de elegir una que se viera desde su participación como 

gremio, específicamente en el manejo de este, pues todas las fincas que comprenden esta cuenca tienen 

una característica que casi de inmediato vuelve inviable la mayoría de ellas, su área, todas ellas son 

fincas que superan las 200 ha y que por ende, hacen muy difícil la puesta en marcha de estrategias que 

se vinculan directamente a esta, por ejemplo, un cercado eléctrico. Es por  lo  anterior, y sustentado en 

lo ya puesto en marcha por uno de sus vecinos ganaderos que, para el manejo y protección del ganado, 

consideraron posible la utilización del búfalo de agua. 

 

Finalmente y pese a que de ambos lados (ganado/jaguar) se tuvo en cuenta para la elección de 

las estrategias, los ganaderos prestaron especial atención a una estrategia que de primera mano vendría 

soportada por la normativa colombiana, el decreto 0870 de 2017, por el cual se establece el pago por 

servicios ambientales y otros beneficios a la conservación, consideraron que es una estrategia 
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especialmente llamativa, teniendo en cuenta que ellos independiente del área, están conservando 

relictos de bosque y además, que fue un decreto que nació con la finalidad de darle cumplimiento a 

ciertos puntos del acuerdo de paz pactado entre el gobierno nacional y las FARC- EP, es por esto que 

dentro de sus vivencias, consideran que son personas sobrevivientes a lo que se vivió en esta época 

del país y que por ende ven la viabilidad de poder acceder a este tipo de incentivos que refuerzan lo 

que se acordó en la primera estrategia pactada. 

 

Propuesta hipótesis de corredor del jaguar en la cuenca de la ciénaga de Barbacoas, 

Magdalena Medio Antioqueño. 

 

Finalmente, de acuerdo con el análisis de disponibilidad de hábitat y predicción de distribución 

de la especie, se tiene de un lado, que actualmente son bosques espesos y abiertos, el complejo 

cenagoso y en mínima proporción, pastos limpios, los parches que inicialmente se proponen 

hipotéticamente conectar para lograr en corto plazo, proteger (más allá de solo la ciénaga) esta área 

clave para la supervivencia del jaguar. 
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Fig. 31 Propuesta hipótesis “Corredor del jaguar (Panthera onca) en la ciénaga de 

Barbacoas, Magdalena Medio Antioqueño. Fuente: elaboración propia, base cartográfica: 

SIAC e IGAC. (Anexo 6). 

 
 

Cabe destacar que el área de estudio cuenta con una extensión de 31.949,17 ha y que, de 

este total, en primera instancia, a través de esta propuesta hipótesis de corredor, se pretende 

proteger y asignar como tal, un área de 14.027,89 ha, es decir, un 43,9 %, teniendo en cuenta un 

área amplia, considerando que, a través de la predicción del modelo predictivo de distribución, los 

resultados son tendencialmente negativos para el jaguar. De esta manera, la propuesta hipótesis se 

representa cartográficamente en la Fig. 32. 

 

Análisis de resultados. 
 

 

 

Primer objetivo específico. 

 

Dentro de los aspectos a analizar en cuanto a percepción, se resalta el hecho de ¿por qué si en 

las seis haciendas con las que se contó información primaria para alimentar la entrevista 

semiestructurada, se tiene presencia de áreas boscosas, no se tolera en todos los casos la presencia del 

felino? Con la respuesta a esta pregunta, se dio luz verde a lo que podría ser un buen primer paso para 

dar solución al conflicto; los ganaderos son conscientes de todos los beneficios que trae el conservar 

áreas naturales en sus predios; lo anterior se presenta gracias a los esfuerzos, en primer lugar de la 

Fundación Biodiversa Colombia –FBC- y su incansable tarea en el campo de la conservación de 

ecosistemas estratégicos desde el 2005 en esta zona del país, junto con entidades de carácter regional 

como la Corporación Autónoma Regional de Antioquia –CORANTIOQUIA-, es de resaltar el 

importante papel que han cumplido con la población yondosina en el Magdalena Medio Antioqueño y 

su constante labor desde su fundación, para mantener y ampliar las zonas boscosas que se 

complementan con este gran complejo cenagoso. La reforestación y los talleres educativos inculcados 

en las familias han jugado un papel supremamente importante en la conservación de la biodiversidad 

en esta región, así como también lo ha sido el distrito de manejo integrado, creado por parte de 

Corantioquia, en conjunto con FBC y la administración municipal de Yondó, para implementar 
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modelos de producción sostenibles en la zona (como el silvopastoreo) y la protección de los cuerpos 

de agua. 

Se destacó además en algunas respuestas, que al presentarse tan próxima la convivencia entre el 

jaguar y el ganado, entre otros motivos por su obligatorio tránsito por pastizales, los eventos de 

depredación son prácticamente predecibles; por lo que los eventos de depredación han venido en 

constante aumento. Ahora bien, pese a que en las haciendas tomadas para este análisis, se conservan 

relictos de bosques potenciales hábitats del jaguar y de un sinfín de especies más asociadas a la misma, 

su percepción negativa, se justifica, en la medida en que los felinos han venido incurriendo cada vez 

más frecuente, en la depredación; sin embargo, esto da cabida a un nuevo análisis, y es que si los 

ganaderos son renuentes a la idea de preservar los bosques y los felinos son potenciales habitantes de 

estos, la falencia está en la falta de implementación de estrategias que conlleven a conservar tanto especie 

como hábitat, y de esta manera, la convivencia de jaguares y gente sea un hecho en esta zona del país; 

es decir, las estrategias planteadas en este estudio, serían fuente base, para seguir el estudio de este 

tópico, no solo en la zona de estudio, si no en regiones que presentan este mismo tipo de problemáticas. 

 

Finalmente, se estableció que, en la cuenca de la ciénaga de Barbacoas, así como en Costa Rica, 

en la Cordillera Volcánica Central (Fernández et al., 2010); en los Llanos Orientales colombianos 

(Garrote, 2012); y en la región Caribe colombiana (Gutiérrez, 2010), la percepción (teniendo en cuenta 

los eventos de depredación) fue constantemente negativa en todos los casos, asimismo, otra de las 

características en común en estos tres estudios, es que de incentivarse la solución al conflicto, su 

percepción en efecto cambiaría, por lo que la renuente a participar en la implementación de estrategias, 

es sin duda una constante en cada uno de los casos estudiados, tal como se comprobó una vez más en 

la zona de estudio de esta investigación. 
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Segundo objetivo específico. 

 

 

Dentro del análisis previo de disponibilidad de hábitat y complementario a esto, los resultados 

de la entrevista semiestructurado, se logró entender por qué los ganaderos mantienen en sus predios 

extensiones de bosque sin guardar empatía con el jaguar, y es que la población ganadera como bien se 

mencionó, es consciente parcialmente de la importancia y los beneficios que estos traen (los bosques), 

sin embargo, dentro de su concepción no está el proteger grandes extensiones de bosques cuando lo 

que quieren es aprovechar madera y agua; y más bien, aprovechan más extensiones de terreno en la 

manutención de sus ganados. 

De otro lado, a través del resultado de calidad de hábitat (InVEST) para el jaguar en la cuenca 

de la ciénaga de Barbacoas, se evidenció atípicamente que bosques abiertos y vegetación acuática, 

conformaba el grupo de coberturas con las que se asocia una calidad de hábitat alta para esta especie, 

¿por qué? Parece ser que dentro del análisis y procesamiento del modelo, las amenazas a la 

biodiversidad juegan un papel importante, relacionándose dichas coberturas amenazantes con la 

influencia que pueda tener una cobertura respecto a su calidad; por lo anterior, pese a que es tal vez un 

resultado atípico, cobra sentido en el momento en que dichas coberturas (bosque abierto y vegetación 

acuática), se relacionan con otras que en su efecto, son completamente compatibles con las 

características del hábitat de P. onca. 

 
 

Finalmente, a través del modelo de distribución predictivo, se analiza que lo plasmado en el 

modelo de calidad del hábitat actual como amenaza para la especie, se ve directamente reflejado a 

través de la presión que ejercen las mismas al hábitat de esta especie e inmediatamente se traduce en 

una distribución realmente alarmante al presentarse sin conexión y en descenso crítico en esta zona en 

estudio. 

Concluyentemente, de acuerdo con el estudio realizado por (Mateus & Caicedo, 2016), en el 

que al igual que en el presenta, se emplea el modelo de calidad del hábitat de InVEST, se concuerda 

con que son las amenazas a la biodiversidad, el factor determinante en cuanto a este factor se refiere, 
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en el estudio de (Ibíd, 2016) visto esto a través de su análisis multitemporal con el mismo modelo y en 

el caso del presente, a través de los resultados del modelo de distribución predictiva del jaguar (P. 

onca). 

 
 

Tercer objetivo específico. 

 

 

Dentro de lo hallado en la parte final de esta investigación, subyacen varios temas a discutir, 

dentro de estos, se presenta el hecho de que si los ganaderos directamente no están asociando sus 

bosques con la diversidad faunística que estos poseen ¿por qué son renuentes a la idea de conservarlos? 

Parcialmente, tienen la noción de cuán beneficioso es contar con ellos, pues se le asocian variedad de 

insumos, ellos mencionan especialmente recursos madereros e hídricos, es por esto que se considera 

que su concepción es parcial, pues los bosques en su esencia brindan mucho más que esto y para efectos 

de esta investigación, son pieza vital hablando del jaguar como protagonista. Es precisamente por la 

percepción ganadera limitada a madera y agua, que su aporte (el del bosque) es hoy día considerado 

insuficiente, pues para contar con los dos recursos que mencionan los ganaderos, no es necesario contar 

con áreas tan extensas, pero si ya en segundo plano se habla de felinos, la idea de poseer un pequeño 

bosque se queda corta para su conservación. 

 

Con este panorama, es apenas aparente que el considerar en esta instancia del conflicto, 

estrategias que sigan conduciendo a la conservación y además ampliación del hábitat de la especie, es 

clave; es claro que uno de los motivos de más peso por los cuales el jaguar está atacando al ganado, 

se debe a la desconexión de estos parches de bosque que aún se mantienen, pues el felino se ve 

obligado a transitar por pastizales mientras se traslada de bosque a bosque a través del área. Asimismo, 

en cuanto se esté pensando en estrategias dirigidas a su hábitat, es de suma importancia que 

paralelamente se ideen y pongan en marcha estrategias que vayan en beneficio de la conservación 

directa de este felino, pues es claro que el manejo debe darse de ambas partes, si lo que se quiere 

lograr es la coexistencia entre jaguares y ganaderos. 

Ahora bien, hablando en términos de una de las estrategias elegidas como viable para 
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implementar en el área de estudio, se encontró que existen ya varios casos de introducciones exitosas 

de búfalos en los llanos de Venezuela y el pantanal en Brasil; para este último caso, los directamente 

relacionados prevén para el futuro combinar adicionalmente las estrategias del encierro nocturno, uso 

de cercas eléctricas repelentes en los corrales o potreros de encierro y mayor uso de pequeños rebaños 

de búfalos en conjunto con los rebaños que incluyen becerros; todo con el fin de minimizar cada vez 

más el conflicto relacionado con la depredación por parte de felinos. Por lo anterior, se considera el 

uso de búfalos como complemento a los rebaños de vacunos como prevención, pues estos ofrecen una 

forma efectiva y económicamente productiva de controlar dicha problemática; asimismo, se puede 

constituye lo anterior en una estrategia válida y adecuada para la producción animal y la conservación 

de los felinos, en áreas donde otras estrategias son imprácticas o inefectivas, dada la connotación de 

complejidad que se subraya en el caso de la cuenca de la ciénaga de Barbacoas y la dificultad de pensar 

en otro tipo de estrategias, inviables al considerarse fincas con extensiones amplias. 

Por su parte, en cuanto a áreas protegidas se refiere como estrategia a implementar, se hace 

mención de que no es suficiente con tener la ciénaga protegida, es claro que es un paso importante, sin 

embargo, se debe tener presente que, pensando a largo plazo, son esfuerzos insuficientes para 

garantizar la supervivencia de estos carnívoros que necesitan de grandes territorios. Dicho esto, se 

tiene un panorama en cierta medida preocupante, pues se considera que el 96 % de la distribución del 

jaguar en áreas de sabanas inundables de América tropical está en condición de propiedad privada, por 

lo que las presiones conflictivas del uso de la tierra hacen difícil la creación de áreas de administración 

especial que sean lo suficientemente extensas para conservar la especie. En complemento y para 

garantizar que realmente sean áreas potenciales, se debe tener en cuenta que estas áreas privadas hagan 

su transformación a usos múltiples, que contengan abundantes recursos de bosques y fuentes de agua, 

donde quede explícitamente prohibida la cacería de jaguares y de sus presas (con apoyo de los entes 

de control local, este punto ya es un hecho en el área de estudio). 

Una de las estrategias más llamativas para los ganaderos fue la concerniente al pago por 

servicios ambientales, esta en definitiva es una estrategia contundente y viable; además que cobra 

especial importancia porque justamente una de las modalidades de pago por servicios ambientales es 

la conservación de la biodiversidad y adicional, dentro de las acciones sujetas de reconocimiento del 
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incentivo económico de pago por servicios ambientales está la preservación y restauración parcial o 

total en las áreas y ecosistemas de interés estratégico; teniendo así el complemento para conservar la 

especie en cuestión mediante la garantía de su hábitat, lo que en últimas se convertiría en una estrategia 

a través de la cual, se reduzca el conflicto entre ganaderos y jaguares, sobre bases sólidas e integrales, 

respaldadas por la norma. 

De otro lado, se analizó la contraparte de este esbozo, es decir, lo que erróneamente se 

considera una estrategia a implementar, pero en efecto, no es la salida al conflicto, en este punto se 

hace mención del por qué no reubicar jaguares, tal como lo expresa (Payán, 2016). Con este panorama 

difícil para la especie, nacen con criterio las respuestas al ¿por qué no reubicar a los jaguares?, en 

primera medida porque esto se traduciría en el traslado del problema de depredación o conflicto; 

asimismo, porque la mayoría de individuos volverían a su hogar anterior, incluso si esto implica 

caminar cientos de kilómetros; además porque este es un proceso realmente complicado y costoso, lo 

que se revierte a una razón del por qué no y es que, esta sería una inversión que podría hacerse en 

conservar poblaciones silvestres y prevenir estos casos en el futuro; y finalmente, porque traería 

impactos sociales (como el actual, porque se trataría de trasladar el problema) y económicos (por el 

gasto inapropiado, teniendo en cuenta que existen estrategias realmente viables). Por lo anterior, se 

concluye que, pese a que el bienestar de un animal en cautiverio es importante y además tema de 

especialistas en animales cautivos y grupos de activistas de bienestar animal, este definitivamente no 

es un tema de conservación. 

En cuanto a estrategias elegidas en consenso con la población objeto, se determinó una que 

incluso ya fue implementada por uno de los ganaderos de la región y que por su versión, ha sido 

exitosa, pues en efecto los eventos de depredación casi que desaparecieron en su predio y además, su 

inversión se ve reflejada en lo que podría ser la productividad de este tipo de ganado como tal, es por 

esto que para el manejo de grandes extensiones, es esta una estrategia que vislumbra buenos resultados 

para un área con las características de la zona de estudio; y que muy importante además, los directos 

implicados estarían dispuestos a adoptar. Cabe mencionar también que, pese a que es una estrategia 

viable en la zona, debe tenerse en cuenta que la producción de este tipo de ganado en esta zona debe 

implementarse con el único fin de subsanar el conflicto ganadero – jaguar, pues esta especie tiende a 
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colmatar área inundadas, lo que traería consigo una afección en la zona, al encontrarse estas 

ampliamente en el área de estudio. 

Concluyentemente, se enfatiza en que, pensar en conservación de manera paralela (especie- 

hábitat), es hacerlo dirigido para salvaguardar áreas importantes en términos físico-bióticos, a través 

de la creación de áreas protegidas, como lo que se plantea hipotéticamente aquí, asimismo, esto 

garantizaría los flujos de materia, energía y organismos, a través de la propuesta robusta que se plantea, 

el “Corredor del jaguar en la ciénaga de Barbacoas, Magdalena Medio Antioqueño”, es así como se 

facilitaría el movimiento de esta especie y de muchas otras, logrando la supervivencia de las mismas. 

Lo anterior, sustentado en el hecho de que no se estaría planificando de manera individual sino integral 

sobre territorios claves, pues esto permite que se cree todo un sistema o red de conservación, que si 

bien es importante en su etapa incipiente, es necesario reconocer que por ser una propuesta inicial en 

la zona, muy seguramente serán esfuerzos insuficientes, por lo que resulta imprescindible seguir 

trabajando constantemente para lograr que dichas estrategias se consoliden, considerando 

temporalidades a largo o muy largo plazo, basado este veredicto en el arraigo a ciertas actividades 

económicas que podrían seguir siendo un obstáculo para este tipo de pretensiones. 

 
 

Conclusiones 

 
 

De acuerdo con los primeros resultados, los ganaderos actualmente perciben al jaguar como 

un enemigo, debido a los cada vez más recurrentes eventos de depredación por parte del felino; pese 

a esto, son todos renuentes a la idea de actuar para que la situación tome otro rumbo, es decir, la actitud 

en efecto es negativa, sin embargo podría afirmarse que está en ese punto en el que aún se puede 

trabajar para que esta perspectiva que se tiene hoy día hacia el felino, sea otra y se logre disminuir el 

conflicto. 

 

Como bien se mencionó en capítulos anteriores, aquellos ganaderos que han sido directamente 

afectados por la depredación, son los menos tolerantes con la presencia de la especie, los ganaderos 

habitantes de la cuenca de la ciénaga de Barbacoas no fueron la excepción, sin embargo pudo 

concluirse que poseen una percepción atípica, pues son renuentes a la idea de permitir implantar algún 
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tipo de solución, sin que esto involucre cazar a la especie como parte de ella (que es lo más común de 

acuerdo a estudios realizados en otras regiones) en poblaciones intolerantes a la presencia del felino. 

 

La implementación de estrategias para solventar cualquier tipo de intrusión, siempre va a verse 

con recelo por parte del gremio ganadero, pues esto implica un gasto económico o la inversión de un 

tiempo adicional en esfuerzos no convencionales; sin embargo, esta población objeto pese a que está 

directamente afectada, fue permisiva desde un inicio con la  idea  de  actuar  para  solucionar esta 

problemática; para tales efectos, optaron, por un lado, por atacar el problema intentando de cierto 

modo, modificar la manera en la que están produciendo su ganado (con la aceptación de producir 

estratégicamente en sus predios el búfalo búfalo de agua), se dieron cuenta que en últimas, ellos tienen 

un control casi que completo sobre su ganado, cosa que no ocurre con el jaguar como especie silvestre. 

De otro lado, y como parte de una solución integral, dieron cabida a una estrategia que beneficia 

directamente al felino, con la aprobación de ampliar (con el fin de conectar), las áreas boscosas 

existentes en la zona y así librar de la presión ganadera tan marcada, el hábitat del jaguar, esto además 

con el apoyo de una estrategia sumamente llamativa y que da respaldo total a la estrategia inicial, el 

pago por servicios ambientales. 

 

De acuerdo con la elección de las estrategias, se pudo determinar que la facilidad de 

implementación de estrategias es directamente proporcional al grado de intensificación de la actividad 

ganadera, pues cuan más intensa sea la producción ganadera, más fácil es la implementación de estas; 

mientras que es inversamente proporcional a la extensión de los predios, pues como es el caso de las 

fincas del área de estudio, cuan más extensas las áreas y por ende el manejo ganadero, más difícil se 

hace la elección de una estrategia eficaz. Es por lo anterior, que se llega a la conclusión de que no 

existe una “receta” a aplicar en cada finca por igual, pese a esto, se puede afirmar que el elemento 

común para tener éxito a la hora de implementarse una estrategia es lograr tener la disposición de los 

ganaderos a controlar el problema. 

 

El conflicto existente en la actualidad, sin lugar a dudas, hace parte del devenir de una inadecuada 

planificación, de la ausencia de control (sustentado esto en la reciente declaratoria, la normativa existente 
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y lo contemplado en el EOT de la entidad territorial) y de manea general, de la falta de información que 

sirva como sustento para la toma de decisiones (al considerarse este un proyecto incipiente en cuanto a 

la temática en la zona se refiere), de acuerdo a lo anterior, se concluye que está en manos de la población 

y de las autoridades competentes eficientes que las alternativas aquí definidas se implementen y con 

esto, se logre salvaguardar esta especie. 

 
La cuenca de la ciénaga de Barbacoas es una zona estratégica, esta característica trajo incluso 

consigo la declaratoria de área protegida en el presente año al complejo cenagoso de Barbacoas, sin 

embargo, pese a que este es un gran avance, hay que ser conscientes que las presiones antrópicas y 

específicamente ganaderas son el principal factor amenazante para el hábitat del jaguar, teniendo en 

cuenta las grandes extensiones destinadas al pastoreo y que además rodean por completo las áreas que 

hoy día son consideradas con una calidad de hábitat óptima para que esta especie subsista. 

 

Finalmente, a través de los análisis de los modelamientos realizados, se logra concluir que la 

disponibilidad de hábitat de la especie en la zona es realmente baja, teniendo en cuenta los valores de 

calidad óptima actual, las amenazas que esta en condición de minoría y alta presión representa y esto 

en contraparte sustentado con los escenarios que reflejó el modelo de distribución predictivo; es así 

como el traslape de hábitat con los ganaderos es en efecto una problemática crítica, en la que de no 

llevarse a cabo las estrategias planteadas, se tendría una batalla perdida para el jaguar (Panthera onca). 

 

 

Recomendaciones 

 
 

Respaldarse en las entidades competentes siempre es un buen punto de partida, para el caso de 

la presente investigación, fue muy positivo el contar con el apoyo y constante vínculo con la Fundación 

Biodiversa Colombia, así como también recibir el apoyo en campo por parte de la Fundación Panthera 

Colombia; sin el apoyo de ellos, seguramente el acercamiento con la comunidad ganadera hubiese 

sido más complicado o en el peor de los casos, no hubiese podido darse. Para la continuación de esta 

investigación y de otras en la zona, se sugiere tener en cuenta lo anterior y además, considerar un 

tiempo pertinente en campo, pues según la experiencia, movilizarse a través de las fincas y haciendas 
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hace parte de una actividad ardua pero completamente necesaria. 

 

Cuando de estrategias a implementar se trata, no hay nada más certero que presentarlas a la 

población objeto, caracterizarlas y dejar a su disposición lo que en efecto, lograría solucionar su 

problemática, pues en últimas es de ellos de quien depende que se materialicen y pongan en práctica; 

sin embargo, para futuras investigaciones se sugiere (para los casos en los que se presente), tomar de 

ejemplo estrategias que se hayan implementado en ciertos lugares y que hayan dado resultado, para 

este caso, uno de los ganaderos dentro de su predio rural, ya acató una de las estrategias que se 

plantearon y presentaron, sin embargo, por falta de comunicación, información e incluso educación, 

sus colindantes, algunos, aún son escépticos con la idea; otros por el contrario se mostraron interesados 

en seguir su ejemplo. 

 

Teniendo en cuenta lo incipiente en este tipo de estudios en la región, se recomienda ahondar 

en la idea de hacer un hecho el corredor del jaguar en esta región y la consideración de dejar los 

lineamientos para seguir expandiendo la estrategia con otras zonas del país que como en Yondó, 

cuentan con la presencia del felino y lo requieren. 

 

Lo anterior es una idea que debe sustentarse y fortalecerse de acuerdo a lo que se describe en 

el EOT del municipio de Yondó, pues las ciénagas y los bosques que las rodean, así como otras áreas 

que se consideran de protección por hacer parte de ronda ríos o por poseer patrimonio arqueológico y 

circundan la zona que se propone hipotéticamente como de protección para el jaguar; asimismo, se 

debe tener en cuenta que es arduo el trabajo que debe emprenderse en primera instancia para conectar 

los relictos de bosque que tiene el jaguar a su disposición y que en últimas, es también el primer paso 

para disminuir el conflicto con los ganaderos. 
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